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raíiMDo y cou la cirilizacion moderna.»
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«n caSa d i  los coraisiD- 
Itrawíari O O  rs. trknes-

P tm rosni snscaicio j» .-M adrid  En la Administratlon, «alie de Sü t i, número 49, entresudb, y en las Ilbrorias de la Publicidad 
Olamendi, López, B ^y-B ailliere  , CuesU y Lizcano.—f  rovinoiar; En los puntos que M ammeian el ultimo dl« de cada mes.

PARTE EXTRANJERA.
Prosiguiendo en busca de noticias relativas á 

la entrevista de Bismark y Napoleón III, hoy 
hem os encontrado en cartas fechadas en París 
á 8 del cprrieaie, dos párrafos, cuya inserciou no 
serlJnopo rtuna .

Una de aquellas correspondencias la hemos 
hallado en La Reforma, periódico de esta coro­
nada villa que cuenta pocos dias de vida, pero 
tan aprovechados, que ya ha descubierto  que 
su Ululo de Reforma más gcnuinam entc r e ­
presenta aquella h idra infernal que náció en 
A lem ania 'ál calor de la soberbia y la  lu juria, 
quería noble aspiración dé señalar errores, que 
son desgraciado patrim onio dé la hum anidad 
en estqis tiempos, como lo han sido y lo serán 
en lodos los tiempos, exponiendo con lealtad los 
medios que se juzgan m ás oportunos para re ­
m ediarlos.

Pues, como decíam os, al periódico llam ado 
L a Reforma, inserta hoy una carta  de Paris, en 
la  cual se habla de la entrevista arriba m en­
cionada, en los siguientes térm inos:

o¿Qu4 ha ocurrido entre M. de Bismark y el Empe­
rador? lié aquí una cuestiou que cada unq resuelve á 
medida de sus deseos. Eo cuanto á m i, juzgo que se 
hau explicado sobre la cuestión dapesa con reserva 
por ámbas partes; y que e.ito es todo. Ya he significa­
do ó Vds. ainteriormente la poca simpatía que existe 
entre ese hombre pensador y frío como un holandés, 
pequeño de cuerpo y grande en concepciones, que 
avasalla á la Francia , y ese ministro de Prusia, es­
piritual y paradógipo como uo parisiense, con talla de 
oficial de caballería, que hace temblar á la Alemania. 
El prim ero, hombre de placeres íntimos , habla poco, 
piensa mucho y obra en lá ocasión; el segundo, bue­
no, y bullicioso cam arada, habla mucho, reflexiona 
demasiado de prisa y obra siempre. Napoleón III no 
enpuenira á M. do Bismark bastarte grave, y M. do 
Bismark encuentra á Napoleón III entorpecido, Asi 
que, no se liará entre ellos gran cosa según creo, á 
pesar de los artículos de M. Gueroult en La Opinión 
Nacional, y de los da un anónimo en el Journal des 
Debats, mitigados ya estos últimos por otro artículo 
subsiguiente, cuyo origen oficioso es palmario. En re ­
vancha, el partido feudal gana terreno en Alemania.»

La o tra  ca rta  á quo nos referi.nnos la publica 
E l  Contemporáneo, y respecto al m ismo asunto 
se expresa a s i :

«Hay personas que anuncian con macha gravedad, 
como si estuviesen muy convencidas de ello, que 
M. de Bismark ha fracasado por completo en los pro­
yectos que habia llevado á Biarritz, y si'se les preguo- 
ta cuáles eran estos proyectos, no se paran en pelillos 
para contestar, y dicen que se trata nada raénos que 
de una alianza entre Prusia y Francia para restable­
cer sobre bases duraderas el equilibrio europeo com­
prometido por los acontecimientos de los últimos años. 
Afortunadamente el público no sé Jeja engaña', y la 
Opinión en general se ha preocupado muy poco con la 
venida del ministro pru.siano, qne cree se volvará 
como ha venido, sin haber comprometido á la Francia 
y sin haber Conseguido hacerla adoptar una política 
aventurera. Que M. Bismark haya sido recibido un 
dia ántes ó un dia después por el Emperador, no íig - 
nifica nada. Nadie cree que su permanencia en Biar- 
ritz pueda tener consecuencias análogas á las del viaje 
que hizo M. do CavouT á Plomhieres áotes déla guer­
ra de Italia.»

Urta Vez conocidos los párrafos preinsertos,

creemos oportuno el conocimiento da los s i­
guientes qtió 'tom am os de uila carta  fecha en 
Berlín el dia 6 , publicada en el M onde, y los 
cuales diceri:

«El Congreso de diputados alemanes celebrado en 
Francfort, ha ofrecido rés'uftados tan palpables Como 
lastimosos, puesto que manifiestan la profunda exci­
sión que'exíste éntre los muñidores progresistas a le­
manes de escalera.abajo. Los diputados prusianos no 
liab -asistido á aquel Congreso, y los austriacos tam­
bién han brillado por su au.sencía. Aquellos, tanto en 
sus órganos periódístieos como en cartas particula-i 
re * ,  han declarado qu?, nq,.pQdÍAP (?flatfi|tuir á pro- 
teétas ó resoluciones contrarias á los inleréses pru­
sianos, hoy custodiados y fomentados por ia política 
de Bismark, por lo cual habian resuelto separarse de 
sus correfigioaarios políticos do otrés Estados alem a- ■ 
nes, quienes se oponen á los planes de aquel raiaistro, 
,aqn cuaiado estos sólo se encaminan d obtener e l aun 
meato territorial de Prusi» deseado por todos los libe­
rales.

«Estas dec'aracíoaes de los progresistas prusiano.s, 
ya por si solas muy importantes, no tienen la impor­
tancia de la declaración hecha por varios diputadas, 
ea cuyo número secuentanJosSres.Twesteu yMomm- 
sen ,y  según la ctial afirman ípie seria impopular de 
,toUo punto en Prusia cualquiera oposición ó los pla­
nes de Bismark respecto á los Ducados.

»La «usencia absoluta de^eustriacos en el Congreso 
de Francfort tiene significación análoga, pues que 
también en Austria el partido liberal, más conocedor 
que nadie de su impotencia, se niega ó toda manifes­
tación contraría á la politice exterior de su actual Go­
bierno.

uExaminada,!pues, en conjunto la circunstanoia de 
no haber concurrido al Congreso de Francfort prusia­
nas ni austriacos, se ye que sójp significa aprobación 
tácita de la política que lioy siguen Austria y Prusia, 
y muy singularmente del tratado de Gástela. Pero de 
aqui no debe deducirse que tanto los'líberales prusia­
nos como ios austriacos estén contentes con aquella 
política ni aquel tratado, sino'qué los ufaos y los otros 
¿aben perfectamente que en Pnisia y Austria es po- 
pularísimo el acuerdo con que hoy caminan los Go­
biernos de las dos grandes Puteocias alemanas y no se 
atreven á ir contra la corriento., popular.

bEI fiasco- del Congreso de Francfort, debido casi 
exclusivamente á la ausencia de puatriacos y prusía¿ 
nos, prueba eu primer lugar que el pueblo aletnao, 
cuyos recuerdos de unidad nunca se han borrado com­
pletamente, desea aute todo que hoy caminen de 
acuerdo Austria y Prusia; razón por la cual, este 
acuerdo se consolidará de dia en dia.»

Ahora bien; si se tom a en cuenta que Bis­
m ark, hom bro de verdadero m érito como polí­
tico, tiene muchos y m uy fundados motivos 
para avalorar la am istad de Napoleón 111, y aun 
más fundados para conocer los planes de este, 
¿se creerá probable que por la alianza con la 
Francia napoleónica rom pa con A ustria y plqr- 
da toda la popularidad y fuerza que ha ganado 
en Alemania?

E ntré  las habilidades que poséela  p ren sa  
bonaparlista , sobresale indudablem ente Ta de 
saber poner al m al tiem po buena cara , con­
virtiendo éú sustancia todo contratiem po que 
ocurra á su inspirador y amo.

En el dia está probando dicha prensa esta 
habilidad con relación á la últim a Alocucioa y 
con el relevo del em bajador austríaco en Roma. 
Respecto al pasajo en que ia Alocución juzga 
y condena á quien osó m edir con igual rasero

á una sociedad de Dios y otra sociedad del dia­
blo , dicen los periodistas napoleónicos que lo 
qup en este jíasaje ha leido él público, no es lo 
que Su Santidad dijo , pues esto ha sido supri­
mido en v irtud  de reclam ación del em bajador 
frqnces en Rom a.

R especto ai relqvo del em b ajad o r au s tría c o , 
aquellos period istas escriben  lo q u e  sigue: 

i<M. Hubnor, nuevo embajador de Austria en Ro-. 
maj, ha sido recibido en Vien», en ausancia del Empe­
rador Francisco José, que se halla actualmente en 
Isdhl,, por el archiduque Cárlos, encargado d é lo s  

lí^elgocios y ana de la presidencia del Consejo. M. de 
Hnbner marchará á su  destino el 15 del actual; su 
partida coincidirá cqn la vuelta.de M. Mensdurff- 
PÓuUly á Viéna. ' ' '

j»Pá?écé el nuevo embajador en Roma está 
ad im aio  personalmente de las m ás cOnétíiaioras 
tdCa», y que está m uy Icfos d« oponerse á que se 
lléve á oabo la politioa francesa  en su? miras de ha­
cer entrar en buena íntelígeocia á Roma ó Italia.

■vPor otra parte, su principal qbíetQ a s , según se 
di^e, revirar el Concordalj?; .petioiea.fiecha por los 
húngaros,» >

Para que nuestros lectores se pongan ai cabo 
de la anim ación personal que llevará á R om a 
ehSr. H ubner, recordarem os que este era ju s -  
tahioute el em bajador en París á  quien N apo­
león 111 dirigió aquellas cu a tro  palabras que 
anunciaron la guerra  de 4859. .

TELEGRAMAS.
L isboa, 40.

El cólera se ha desarrollado en la ciudad de Elvas. 
En el dia de hoy ha habido 25 atacados, de los cuales 
hau muerto 9.

El Gobierno ha prohibido la entrada en los puertos 
portugueses, de cueros y despojos de los animales 
pifacedentej de Inglaterra, Bélgica y Holanda.

Paius, 40,
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 00 l[0; el exterior, á DO; la diferida, á 30 
0|0; li amortizable, á \  00 OjO; el 3 por 100 frauces, á 
67-80, y e l4  1|2 á06-ÓÓ.

Lóhdres, 40.
Los consolidados ingleses quedaban de 88 5[8 

á3 i4 .

Con fecha 19 de Setiembre escriben de Nneva- 
York: ■

«La noticia de que los accionistas del empréstito 
confederado han celebrado en Lóndres una junta en 
ricual uno do ellos emitió la opinión de que el Go- 
‘bjerno de los Estados-0oídos está obligado á cargar 
coü la deuda de la extinguida confederación, li» pro • 
ducido aqui verdadera sorpresa, pero no alarma, por­
que sobre este punto están muy fijas las ideas del 
Gobierno y del pueb.to. La prensa se manifiesta como 
escandalizada ante b  que considera como verdadera 
prueba del cinismo de los especuladores ingleses, y el 
Gobierno, para que se sepa la actitud qne en esta 
cuestión ha tomado, acaba de hacer publicar dos notas 
importantes dirigidas por esto secretario de Estado 
al representante de la nación en Lóndres, la primera 
en Marzo y la segunda en Agosto del presente año, y 
ambas muy terminantes.

Hé aqui diciios documentos:
«DeparUunoato de Estado.— -W ashington, 13 de 

Marzo de 1865.—A Mr. Chacles Francis Adains, e t­
cétera.—Muy señor mío: Tengo entendiiJoque en Eu­
ropa se cree, especialmente entre los accionistas del 
empréstito insurgente, en garantía del cual se empe­
ñó'él afgodoD, que en el caso de que se restablezca la

paz en este pais, el Gobierno reconocerá las deudas 
públicas da los iosnrgentes, ó cuando raénos la ccn- 
traida en aquel concepto. Este e?.up, grave error, pues 
DO hay la menor probabilidad de que el gobierno de 
los Estados-Uoidos reconozca parte alguna de esa 
deuda. Conviene, por lo tanto, que usted dé oficial­
mente Ies pasos necesarios para desengañar acerca de 
fesie punto al público inglés.—Soy de V-., etc. Wi- 
llíam H. Seward.»

«Departamento de Estado.—W ashington; 10 de 
Agosto de 1866.—A Mr.iCharleS'Francis Adams, et­
cétera.—Muy señor mió: Tengo d  honor.de. acnsáf 
recibo de su despacho núm. 1,022 y de los papeles 
que cootienen una sentencia interlecutoria pronun­
ciada poi el vice-canciller en la demanda entabla­
da por los Estados-Uoidos contra Prioleau y otr#s por 
1,356 pacas dé a%o4oo. Entre los papeles citados se 
halla uoa fabpia de las razones en que funda su sen­
tencia eljvice-cañéillfar, el cfaal parece que reconoce 
el derecho que tienen los Estados-Unidos á lo qne re ­
claman.

Lo que á  estos les interesa es la sentencia del vice­
canciller y no las razones que para dictarla haya te­
nido, de suerte que bien pudiera el Gobierno dejar­
las pasar desapercibidas. Sin embargo,..qomo siemprq 
es de desear que haya la mayor franqueza en las rela­
ciones internaciuuales, conviene que el Gübíerno diga 
claramente lo que piénáa aCéfca dé' lás cueslionés de 
que se ha hecho cargo el Tice-canciller al éfaponer las 
precitadas razones.

Los Estado.s-Unidos no admiten que la combina­
ción de ciudadanos desleales que levantaron el estan­
darte de la insurrección, es ó ha sido ántes un Go­
bierno de hecho, ó en sentido alguno un póder politi- 
eu capaz de tener, dar, aprobat ó sostener derechos 
generales eu forma alguna, sea municipal ó ín terns- 
eional. Cierto es que una parte de ia nación inglesa, y 
aun su Gobierno, han considerado de distinta manera 
álos insurgentes; pero debe tenerse presente que 
cuaolas veces ha expresado esa opioion hostil al Go­
bierno de S. M. B., én sns relaciones con el de lós 
Estados-Unidos, otras tantas ha sido rechazada con 
la mayor firmeza, si bien con la debida cortesía.

Los Estados-Uoidos rechazan y niegan la declara­
ción del vice-canciller de que son «herederos».de la 
rebelión; y sostienen, por el contrario, que son ahora 
y fueron mientras duró Ja rebelión preeréamente, lo 
que habia sido ántes de que esta comenzase, uu estado 
soberano con absoluto derecho para disponer lo que 
á bien tenga, respecto de todos los bienes y personas 
que se hallen dentro de los Estados-Unidos, y sujeto 
únicamente á las restricciones que le impoue su pro­
pia CoostitacíoD.

Uielm esfo, demás está el agregar que los Eslados- 
UnidOs no se Considerarán, en manera ál^uná, obli­
gados á aceptar las eondíei»oes que eí tribunal de 
canoilletia; ó caalquiar otro tribunal municipal de In­
glaterra. tenga k  presuaoion de dictar ó imponer en 
esta ó en cualquiera otra litis, y que, por aonalguíente; 
DUDCR las tendrán en cuenta para nada. Reclaman el 
algodpn da que se trata, insisten en qqe se les de­
vuélva, y aunque sé satisfacen con recibirlo en vir­
tud de sentencia de los tribunales municipales do ia 
Gran Bretaña, sostienen que tienen ábsoTüto derecho, 
á exigir que el Gobierno de S. M. B. ?e fo mande en­
tregar.

Comunique Vd. al abogado que representa á los 
Estados-Uoidos las opiniones que dejo expuestas. El 
Gobierno de S. M. no se ha hecho en manera res­
ponsable del giro que ha dado á este asunto el vi- 
ce-cancilier, y en vista de esto, no sólo sería innece­
sario, sino ha?ta impropio llamar ahora la atención del 
conde Russell hácia este asunto. Sin embargo, si lle­
gase Vd. á descubrir que los ministros de .S. M. tie­
nen ideas equivócalas acerca de las opiniones d« este

Gobierno y creyese Vd. necesario aplicar correctivo á 
esas ideas, hágalo Vd. cuando lo juzgue oportuuo, y 
de una mauera amistosa y cortés.—Soy de Vd., etc. 
—William H. Seward.»

Estas notas no necesitan comentarios; son bien cla­
ras y categóricas, y están'perfectamente de acuerdo 
con todas las manifestaciones oficiales del Gobierno de 
Washington desde que comenzó la guerra. Indudable­
mente los tenedores de obligaciones del erapré.stito 
seguirán gestionando para el reembolso de sus capi­
tales; pero los Estacios-Uaidos tienen más cañones qne 
Grecia.

EL P E N S A M im O  ESPAÑOL

lUDRlD 44 M  OCTUBRE DK 4865.

OTRO DISCURSO INAUGURAL.
ARTÍCULO II.

Proseguiremos copiando al Sr. Esperabé:
«Nada hay, dicen los m odernos, á que la ra ­

zón y la esperieucia dón más m entís que al 
principio de contradicción, y si se hulriera de 
adm itir como ley de verdad, deberíam os afir­
m ar que no ha sido convenientem ente com pren­
dido. Que una cosa no puede ser o tra que ella 
m ism a, ó que no pueda poseer una cualidad 
contraria á o tra , esto es, que no pueda poseerla 
a l mismo tiempo y bajo la misma relación, 
como un cuerpo que es blanco no puede ser n e­
gro* ó un cuerpo que es pesado no puede ser 
ligero, al mismo tiempo que es blanco ó pesado 
y con relación á otro cuerpo al cual se com ­
para, es cosa que no podemos poner en duda» 
Y si éste es el sentido d e l principio de contra­
dicción, debemos convenir en que carece de va­
lor científico (4); porque nadie se a treverá á 
afirm ar, que una cosa que es blanca no lo es, ó 
que la luz no es luz, ó que la som bra uo es 
som bra. Itoro la cuestión es saber si la con tra , 
dicción es una ley necesaria de las cosas, un 
principio absoluto, que dirige el todo y las par­
tes, y sin el cual, ni las partes, ni el todo, pue­
den existir. Poco im porta saber que el ser vive 
realm ente m ientras vive, ó que tal individuo 
existe viviendo; e l punto esencial y decisivo, es 
saber si al lado de la vida existe ia m uerte , y si 
la m uerte es igualm ente necesaria é igualm ente 
beneficiosa, y si contribuye del mismo á la be­
lleza, á la conservación y ó la arm onía de la» 
cosas. Ademas, seria un insensato el que dijera 
que el hom bre llora cuando rie, ó  que vela mien­
tras duerm e; pero aquí tam bién la verdadera 
cuestión, es saber si estas oposiciones existen, y 
deben existir en el hom bre.»

«Una escuela alem ana sostiene que esta es la 
verdadera significación del principio de con tra­
dicción , y pone de manifiesto lo que hay de fa­
laz é irracional én el sentido y uso que de él 
hacían los a n tig u o s; que léjos de ser la iden ti­
dad y la no eontradiccioa ia regla de lo verda • 
dero, son uua fuente de ilusión y de e rro r; que 
la oposición y la contradicción constituyen la 
ley universal de las cosas, y q«e nada existe en 
el m undo que no esté sujeto á es ta  ley. En la

(1) Antes había dieho el autor que l a  c ie n c l a  lo 
erige en prinaipio^ absoluto del conocimiento: que 
LA CIENCIA lo aa'miie generalmente.
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y cortés con la Guardia ciudadana, honor, defensa 
y gloria de Roma.

No basfebao mil subsidios extraordinarios para 
acudir á los gastos de iluminacione', fiestas y ban­
quetes, cuando vinieron nuevas cuestiones para ves­
tir á los jóvenes romanos, tan ricos de amor patrio 
como pobres de dinero. No Iiubo puerta á que no se 
llamase, conservatorios, cofradías, comuoidades re­
ligiosas, clérigos, sacristanes, todos debían contri­
buir á tan grande obra. Hasta las monjas debian 
distinguirse por sus donativos, puesto que les de­
cían:—«¡O vosotras, vfrgenos celestiales, no basta 
qüe rogueis á Dios por ia causa de Italia, sino que 
es nece.'ario que os mostreiklibe'rafe's én esta tan sa­
grada y magnánima Cáridadi Sí,' debeis ofreceros d ' 
sostener con todos vúestrós recursos á la patriólfca 
milicia, la cual pór sñ paífé áélará en vuéálra de­
fensa; y mientras *que vosotras estaréis arrodilladas 
delante dé Ibr sYtares y liábl.reis con el divino E s- 
pósoj' nue,stros valientes cruzados combatirán á los 
enemigos de nuestra santa Religión, y en favor de la 
libertad de la Igle.'ia, del sumo Gerarca, de la in - 
fhunidad de las sacrosantas basílicas, de la guardia 
del Santo Sepulcro, del Principe de los Apóstoles, 
y de lós venerados altares de millones de mártires, 
que con su sangre sellaron esta metrópoli del uni­
verso. La Guardia cívica hará triunfar lajusticia en 
los tribunales, la fidelidad en las administraciones, 
la solicitud y Celo én Ibs magistrados: acudirá al so­
corro de la viuda y del huérfano; velará' por la se-

-  l89 —

guridad de las posadas públicas, por fa inv'olabíli- 
dad de los domicilios, por las riquezas de los pala­
cios y las modestas alhajas de las casas de los ciu­
dadanos.»

Aquellas Cándidas madres abadesas, prioras, dis­
cretas y anCiánis de las Clarisas, de .as Crucilijas, 
dé Ibs CSpuchiDas, ó de las Sepultadas en vida, ai 
oir aquella elocuencia de los Crisóstomos y Crisólo- 
gós; llenas de devota compunción y oprimidas, decian 
por bajo sus velos:— ¡Pero Señor! ¡Qué es estol 
¿Vienen acaso los turcos á saquear á Roma y á des­
tru ir nuestra santa Religión? ¡Qne Dios nos libre 
de tantos mjle.sl—No tem-iis, piadosas madres, que 
para eso están ahí losGuardias cívicos romanos: fiad 
en ellos, y mostraos generosas en vuestros donati­
vos.»—Y aquellas benditas entregaban su tributo, 
y pedían á! confesor qne celebrase una misa contra 
la invasión de los turcos.

Cierto dia, estando el Cardenal Ostini y el canóni­
go Graziosi en conversación, vinieron á hablar de 
esa Guardia cívica: Graziosi, que era naturalmente 
Chistoso y tomaba fácilmente las cosas por .sü lado 
risueño, burlábase así un poquito dé estos nuevos 
Scipiones y Pompeyos:— i¿Cree vuestra eminencia, 
decia, que los romanos tardarán mucho en cansarse 
do estas ideas marciales?—Mientras nó'se trate más 
que de hacerse arreglar ei pelo y los bigotes por el 
peluquero, y de pasear por la villa Borghese con .sus 
vistosos uniformes, ostentando el yelmo con su her­
moso penacho de crines encarnadas, que hórrida-

—  n á  —
Darse y tomar las armas. Y vos vereis, amigó G ra- 
ziiisi, que ya el gran cataclismo germánico se apro­
xima al dia de su estallido: la juventud arde en de­
seos de novedades; las milicias ciudadanas tienen 
las armas, y el íluinínismo las hostiga sin dejarles 
un punto de descanso. Actualmente hasta la Italia 
se ve en la pendiente del abismo que esa secta ha 
estado socavando bajo sus piés durante muchos 
años. No tardareis en ver los penachos rojos ondear 
en la cabeza de todos los italianos; vereis trastornos 
inauditos; y los Reyes, si Dios nó pone remedio, 
tendrán que pasar por pruebas muy duras, puesto 
que el iluminismo ha tomado ya todos los vados y 
todas las salidas para poder expugnar la peña de las 
antiguas institucioues.

¿Pero qué pretende ser el tal iluminismo? replicó 
Graziosi. Y el Cardenal le contestó.—El iluminismo 
es el enemigo de todo órden y de toda autoridad; 
tiene guerra jurada á Dios, á los Monarcas, á las 
repúblicas, á las con-stituciones y á todo poder le­
gitimo, con el objeto de poner al mundo en el ma­
yor desconcierto; y para llégar á este fin todos los 
tñedíos son buepós. Ei iluminismo está fundado en 
la perversa máxími do Maquiavefo, con la que de­
fiende y justifica á Rómulo por haber muerto con 
su propia manó á su hermano Remo, y hecho ase­
sinar á Tito Tacio Sabino, con el inicuo fin de rei­
nar sólo.

Y luego añade:—Jam as ningún hombre sabio 
reprenderá á otro p o t algún acto extraordinario

—  I«B -

de mujeres, chillidos de niños, ^raidos de viejos.— 
¡D iosnio, V qué atrocidadl ¡Pobres de nosotrosl 
¡Matarnos á todos! ¿No sabéis que se han encontra­
do cincuenta conjurados ocultos en las cloacas, y 
un millar eo las grandes cueva» de las Termas'/ C i- 
cerutcchio los ha llevado atados al castillo; yo mis­
mo los he visto.»—Grupos y reunión de gente ar-: 
raada por todas partes; unos con garrotes, otros con 
grandes fusiles llenos de orín, otros coa mochila y 
bayoneta, estos con sombrero, aquellos con la cabe­
za descubierta, y la mayor parte con su pedazo da 
csearapeia.

—«Adelante: haced la ronda alineados. Arriba al 
campo de Marte.—Toca la caja á paso de carga.»— 
La gente acude, y salen todos á las puertas y á las 
ventanas, preguntando:—¿Qué es esto, qué hay?— 
La Guardia cívica.—¡Jesús, y qué fachasi ¿Y qoé 
van á hacer?— Van á prender é los conspiradores 
que querían matarnos.—¡Dios nos asista! ¡y qué ben­
ditos qae soisi

En medio de esta barabúnda, la casa de Bártoio 
se asemejaba á un mercado ó é una lonja de merca­
deres: todo er.1 ir y volver con m uestrasde paño de 
todos los colores, de botones, de charoles, galones 
de oro y canutillo de todas clases y medidas.

Montegrande, Torre, Spioi, el droguero Galletti 
y Otros mil nuevos Fabios, Gincinatos, Gariolanos y 
Camilos bailábanse en conferencia con Bártoio, para 
resolver acerca del uniforme que debería adoptar la 
guardia ciudadana. Uno quería que fnese á la mo-
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n alu ra leza , dice esta e^ tin la , todo es cotUra- 
diccitm y lu d ia , y no hay 'n i puede concebirse 
sér, dc.sde el oscuro insecto quo rastrea  la su - 
p rficie de la tierra  hasta las vastas m asas que 
ruedan d e s p a c io , que puedan existir sin la 
presencia .de elem entos, de tendencias y de 
fuerzá’g opuestas. En las m atem áticas la oposi­
ción está en el núm ero, en la linaa, en el plano 
y en los sólidos. La cposicion de la unidad y de 
la  dualidad, del núm ero par y del núm ero im ­
par, del núm ero entero y deinúm ero tracciona- 
rio, de Ja línea recta y de la línea quebrada, 
de la línea perpendicular y de la linea vertical. 
En el dominio de la m oral encontram os las 
oposiciones de ia libertad y de la necesidad , y 
el antagonismo de las tendencias y do los m o­
tivos de la acción. En la metafísica y en las d e ­
m as'esfeirás del pensam iento encon trárnoslas  
oposiciones de causa y efecto , sustancias V a c ­
cidentes , infinito y finito, y si consideram os al 
hom bre vérémosle com uesto de los elem en­
tos más divergentes, de alm a y cuerpo, de ale­
g ría y tristeza, de am or y ódio , de risa y llan ­
to  , de salud y enferm edad; y que no liay uno 
en tre  todos los séres en quien la contradicción 
y la lucha sean tan intensas. Y por últim o, 
concluye esta escuela , cualquiera que dirija 
una m irada im parcial y a ten ta  sobre el univer­
so verá q u e , léjos de que la falta de contradic­
ción sea la léy tundam enlal de ias cosas, cuan­
to más num erosas y más profundas son las 
contradicciones en un sér, más llena es áu exis­
tencia y más alta es su perfección.»

«Si la ocasími, limo, señor, nos perm itiera  
tra ta r  el asunto con la extensión que su im­
portancia red a m a , probaríam os hasta donde 
nuestras débiles fuerzas alcanzaran , que el 
principiode co itradiccion e sarb itra rio  ó irracio - 
nal considerado en sí mismo y en su significa­
ción Abstracta, y que igualm ente debe serlo en 
su aplicación pervirtiendo en la ciencia las no­
ciones naturales y verdaderas de las cosAs y 
engendrando la confusión, el e rro r y los falsos 
hábitos intelectuales.»

La cita ha Sido larga, pero necesaria para 
quo los lectores entendidos com prendan desde 
luego las funestas y peligrosísimas tendencias 
de «ste discurso inaugural.

Al S r. Esperabé la falta valor para esponer 
las*eonseomencias que de su doctrina se dedu- 
ceir, y siendo estas, como son panteistícas y he 
gelianas, i^e declara sin em bargo católico y 
sincero creyente en los dogmas da fé. E sta pro­
fesión que honra á sus seutiiuíeutos, lastim a, 
sil)' em bargo, el concepto que debem os form ar 
de su inteligencia, y baria más peligrosa su doc 
trina , Jíi realm ente ofreciese sérios peligros esa 
infeliz exposición do principios falsos com ple­
tam en te plagada de contradicciones.

L a prim era que resalta on el discurso inau­
gural es la confusión do la contradicción con ej 
principio de contradicción. La contradicción no 
es principio absoluto de nada , como el au to r 
da' á entender, achacando este principio con 
evidente falsedad á los escolásticos quo adoptan 
el principio de contradicción, como prim era 
verdad indem ostrable. Si alguna escuela erige 
la tfoiitradiccion en principio, es la escuela pan- 
teM iea, que para hacer de lo infinito y de lo 
liifíto una sola cosa, para reconocer en todo 
una sola sustancia, se vé sn el caso de adm itir 
la  contradicción corno principio necesario, in­
ventando «na unidad enteramertto quim érica. 
De aquí ei sistem a de Hégel; tésis y antítesis, 
que dan por resultado la síntesis en que toda 
contradicción desaparece.

Esta confusión de la contradicción  con e 
princ ip io  de la contradicción  que dejamos ex 
plfcado en nuestro prim er artícu lo , es tanto  
m ás ex traña, cuanto que el Sr. Esperabé con 
uña arrogancia que seria inm odesta hasta en 
un sábio de prim er órden, asegura que si el 
principio de contradicción se hubiera de adm i­
t ir  como ley de verdad, debería afirm ar qup no

ha sido convenientemente comprendido. Desde 
Aristóteles acá, pasando por Santo Tomás y lle­
gando hasta Balmes, Sansoverino y Prisco, el 
principio do contradicción no sólo ha sido con­
venientemente com prendido por los filósofos 
escolásticos, sino clarísim a y superiorm ente 
explicado; y quien nos da pruebas palm arias 
de no com prenderlo es precisam ente el profe­
sor salmaticense que acaba de echar en cara á 
todos los dem ás el no haberlo comprendido con­
venientemente.

¿Cómo esplica el Sr. Esperabé el principio de 
contradicción? Diciendo que este principio se 
reduce á afirm ar que una cosa no puede ser otra 
que ella m isma, ó que no puede poseer una cua­
lidad contraria d otra; explicaciones am bas no ­
toriam ente inexactas, pues el principio de con­
tradicción DO es que A sea A, sino que es impo­
sible que A sea al mismo tiempo B, circunstan­
cia que sfc om ite en la segunda explicación. 
Cuando se dice que un cuerpo que es blanco no 
puede ser negro, no se prueba la tésis por el prin­
c ip ió te  contradicción, sino por o tros medios: 
para en tra r de lleno en este principio era preci­
so que la proposición estuviese redactada en e s ­
tos términos: M/i cuerpo que es blanco no puede 
ser al msmo tiempo negro. Las pruebas de la 
prim era tésis corresponden á la física, las de la 
segunda á la lógica ó metafísica.

E l Sr. Esperabé confundo tam bién frecuen­
tem ente la opódcion con hcontrddiccion, pala­
bras que tienen diferente sentido y valor cientí­
fico, y confunde adem ás la aposición con la re­
lación. Asi, por ejemplo, asegura que en la m e­
tafísica y  eii las demás esferas del pensamiento, 
encontrárnoslas oposiciones de causa y  efecto; p ro ­
posición qua encierra un verdadero disparate 
científico. E n tre  la causa y el efecto no hay 
Oposición sino relaciotL  El efecto nace de la 
causa, luego no es opuesto á la causa, según el 
axioma: oppossitum non oritur á suo oppossito.

En esta confusión de voces y de doctrina está 
basado todo el discurso inaugural, discurso des­
nudo de valor cientiflco, y sin em bargo, pe­
ligrosísimo, pues seguram ente contra la in ten­
ción del au tor, nos conduce tal vez á la nega­
ción de la existencia dei mal en el m undo y del 
pecado original. La depravación actual d e  la 
libertad en el hom bre es un hecho que la his­
toria y la religión nos enseñan de consuno. Des­
de la caída de Adán existe y existirá hasta la 
consumación de los siglos uu antagonism o é n ­
trelos sentidos y la razón, en tre  las pasiones y 
el libre albedrío.

¿Es este antagonism o ia contradicción que 
com bate el profesor de Salamanca? Pues entón- 
ces combate un principio católico y una verdad 
de sentido com ún universalm ente recibida y 
confesada. ¿No es esta la contradicción contra­
ria á la unidad, que, según él, es ley funda- 
méhlial de los sucesos y de los conocimientos 
humanos? P ues.en tónces uo lo entendem os: 
confesamos iqgánuam ente nuestra  ignorancia; 
no sabemos qué es lo que combato en su dis­
curso cuaudo asieuta que la ley de la  contra­
dicción es la ley del paganismo, de las castas, 
de la desigualdad y  de la Violencia; es la ley 
de las gerarquías asiá ticas , aplicada prim ero  
a l principio creador para extenderla luego d to­
das las formas é  intereses sociales: que esta ley 
tuvo su época ea el mundo antiguo, como el m u n ­
do moderno tiene también la su y a , la unidad; 
qué la unidad es legítim a, necesaria , no como 
fin, sino como nwdio, pues e l fin  es el desenvol­
vimiento, la perfección de las facultades de que 
Dios ha dotado a l hombre.

Aqui nos encontram os ya con la doctrina da 
Hegel, Krause, A breus y T iberghien , por lo 
cual nos inclinamos á creer a ltam ente sospe­
choso el discurso inaugural, por más que nos 
parezca confuso, descosido y contradictorio.

Ese escrito, á nuestro  hum ilde parecer, no 
se ha dado á la estam pa tal cual ha salido de 
ia plum a de su au tor; pero en esta hipótesis,

por lo que do él ha q uedado , podemos venir 
cii con ocimiento de lo que decia. La escuela 
krausista y ia doctrina católica no pueden re ­
conciliarse jam as.

F . N a v a r r o  V il l o s l a d a .

En pliego ce rrad o  y anón im o  hem os recib ido  
hoy un anuncio  de c ie r ta  sociedad q u e  se ha 
form ado eu  esta  có rte  con  el titu lo  Amigos de 
los pobres, conceb idocn  los té rm inos sigu ien tes: 

«Todos los habitantes del distrito da Buenavista 
que quieran ingresar en la Sociedad de amigos de 
los pobres, cuyo ob.eto es asistir, socorrer; auxiliar 
en cualquier forma á los atacados del cólera, se servi­
rán acudir todcs los días á las doce de la mañana á la 
calle del Soldado, núm. 4, cuarto principal de la iz­
quierda.

»Se advierte que los Amigos de los pobres no tie­
nen más móvil que la caridad , ni más fin que la ca­
ridad.

mEI distrito de Buenavista se compone de las par­
roquias de San José y San Luis, con los barrios de la 
Montera, Caballero da Gracia, Bilbao, Reina, San 
Márcos, Alcalá, Almirante, Belen, Libertad y Plaza 
de T oros.»

En el hecho de reproducir este anuncio, de­
jam os cum plido el deseo de la persona anónim a 
que se ha dignado remitfrnosto al efecto.

Muévenos á obrar asi la consideración obvia 
de que debemos contribu ir ó todo acto y pro­
yecto encaminado' al santo fin que dice propo­
nerse la sociedad de Amigos de los pobres.

Pero esta sociedad nos dice que la caridad 
sola,es su móvil y su fin; y nosotros, queriendo 
desde luego favorecer el propio móvil y satis­
facer el mismo fio, debemos en caridad  decir á 
esos amigos de los pobres que es muy poco con­
forme á la  caridad (por más que pueda quizás 
conciliarse cou la  filan trop ía , que es cosa muy 
diversa) el fundar sociedades de caridad  por la 
iniciativa y con el concurso de personas des­
graciadam ente estigm atizadas del m odo que lo 
está el P resbítero  Sr. Aguayo.

P a ra  que  n u e s tro s  cató licos lec to res com ­
p ren d an  la  razón y el sen tido  de  e s ta s  frases, 
ju n to  cou la filiación d e  la sociedad de Amigos 
de los pobres, conviene que se en te ren  de  los 
sigu ien tes párrafos, que  to m am o s de  Las N o ti­
cias, y d icen  así: 

a la  Iberia publica una carta del Presbítero D. An­
tonio Aguayo, proponiendo' la creación en Madrid de 
una asociación parecida á la de Los amigos de los po­
bres de Barcelona, con comisiones en todos los barrios 
para asistir á los enfermos y socorrer á los desva­
lidos.

»La Iberia  acoje ei pensamiento y constituye el 
centro de la asociación en-su redaccioá', compuesta de 
las personas siguientes:

»Lidirección J reJatíCion dé 'L d Iberia.
»D. Antonio Aguayo.
1)0. Juaú Manuel Martinez.

Antonio Jiménez Perez.
»D. José Lagunero.
»l). Pascual Ario. 
uD. Romualdo Palacios. 
nCoincidieodo con este pensamiento la junta elec­

toral del distrito de la Universidad del partido pro­
gresista, ha abierto una suscrícion para auxiliar ó los 
pobres y enfermos de aquel distrito, y lia circulado el 
siguiente aviso:

«En vista de ia triste caiamidsd que aflige á Ma­
drid, Los amigos délos pobres se reuneu hoy 10 de 
Octubre, prévio perra iso de la autoridad, en et teatro 
de Bueua-Vista, Sjjva, 46, á las tres de la ta rd e , para 
acordar los ineJios de socorrer á.lps euferinos necesi­
tados con todos ios recursos de la caridad, ¿os a m i­
bos de los pobres sólo imponen una condición á los 
que deseen asociarse: la condiciou de que no se han 
de publicar ni sus .acuerdos, ni los donativos, ni los 
actos, ni los nombres de los asociados.»

B asta, se nos figura, coa lo dicho p ara  que 
la perspicacia da nuestros lectores supla á lo q u e  
la caridad  nos m anda om itir. Pero la propia 
caridad nos m anda igualm ente enviar desde 
luego una limosna á Los amigos de los pobres, 
y vamos á dársela aquí mismo con el siguiente 
consejo, á  Saber:

La caridad es Dios, porque Dios es caridad.

Ahora bien, no se puede estar en caridad sino 
estando en la am istad de Dios. En la am istad 
de Dios no puade estar quien á sabiendas 
está en rebaldía contra ia única  Iglesia de 
Dios.

Piensa en estas cuatro  palabras e lS r. A gua­
yo, iniciador, según parece, de la sociedad de 
amigos de los pobres; piense i igualm ente las 
personas que ai Sr. Aguayo se asociau para es­
ta  em presa, y m editen luego si es conforme á 
caridad  que el genio de la rebelión y dal cism a 
suene las trom petas de la caridad  en los mo­
mentos que pracísam anle eonveiidria m ás á la 
salud de los cuerpos y ae  las alm as que, con- 
tormándose á la caridad, se sometiese ese ge­
nio á la autoridad de ia Iglesia de Dios, y bajo 
su m aternal am paro y provisto de sus fecundas 
bendiciones, em prendiese obras que sólo entón- 
ces serian de verdadera caridad.

De lo contrario , los hom bres que conocen y 
sienten lo que es verdadera caridad, pueden 
pensar que coa m anto de caridad  se disfraze la 
m aniobra de uua secta que quiera utilizar para 
sus malévolos fines uua calam idad pública.

La sociedad de amigos de los pobres debe 
pensar ante todo eu ap a rta r de si esta proce­
dente sospecha.

Por lo dem ás, en cuan to  esa sociedad hiciere 
por Dios y para los pobres, cuente con la coo­
peración de E l  PxNSAmeNTO E s p a ñ o l .

De Las Novedades habrán de ser los siguien­
tes párrafos:

«Hace algunos dias corrió ia noticia de que Su San­
tidad había dispuesto que el dinero que con ei nombre 
de San Ped.'-o se recaudase en la redacción de periódi­
cos ó en cualquiera otro punto de España, sa aplicase 
á las necesidades de lus pueblos invadidos por el có­
lera. Desde entónces á hoy no sabemos que se baya 
dispuesto asi, y preguntamos á La Esperanza, ó La 
Regeneración y al P b n s a m ib n t o , diarios recauda­
dores;

»¿Es cierta ó uo es cierta la uoticia de qoe el Papa 
haya hecho ese donativo en favor de los pobres y en - 
tennoB de España?

i)E.s necesario que esto so sepa con certeza para uo 
dar lugar á falsas interpretaciones.» :

Lo que es necesario, pero muy necesario, es 
que los autores ó inspiradores de párrafos co­
m o estos, piensen eu que el ódio al Jefe Supre­
mo de la úuica Iglesia de Jesucristo, es una m a ­
lísima disposición de ánimo para com parecer 
ante el Tribunal de Jesucristo, como puede su ­
ceder de un m om euto á otro en estos dias de 
prueba.

Quizás Las Novedades digan que esto no es 
responder á su pregunta; pero m edítenlo un 
poco, y verán que si.

Decia anoche La P átria:
«¡Un cadáver más, qué importa al mundol
Leemos eu un periódico:
«Aunque tardío, por la distincia, también el Arzo­

bispo de Cuba ciama contra el reconocimiento del 
nuevo reino de Italia, que considera compuesto de 
territorios usurpados por la inmoralidad y la injus­
ticia.»

Cuando este señor Obispo protestaba contra el re­
conocimiento del reino de Italia, debia saber ya lo que 
el Gobierno de S. M. tenia dispuesto acerca de ciertas 
protestas de otros reverendos Prelados.

No decimos más.»

No se necesita para dejar averiguadas d o s  
cosas:

1.® Que L a  Pátria  siente que el señor Obis­
po de la H abana no baya sido con su conducta 
uno de los perros m udos que eu su dia dirán, 
voe m ih i quia tacui.

2.® Que no habiendo conseguido esto L a  
P á tria , su anhelo es que el señor Obispo sea 
uno de los tantos señores Prel ados que están 
am enazados de com parecer an te el pretorio.

¿Y qué piensa conseguir con esto L a P á ­
tria  l

¿Conturbar al dignísimo Prelado? ¿poner á 
prueba su fortaleza?

Pues se equivoca: el señor Obispe dice d ia­
riam ente á Aquel de quien recibió la sagrada 
misión que tan digiiam ento ejerce:

Paratas sum et non sum túrbalas.

Principiando por hacer constar q u e , gracias 
á Dios, el azote que pesaba sobre Madrid p a re ­
ce próximo á desapare :er según el rápido des­
censo en que ha en trado, puesto que ayer, no 
llegaron á 23 las isvasiones coléricas, ni tam ­
poco ád ich o  nú ñero  las defunciones ocurrida? 
do enfermos atacados anterio rm ente de dicho 
mal, vaiuoí á tras ladar cuanto ea  relación con 
esto asunto, on que tiene hoy fija su atención la 
mayoría sensata do nuestros convecinos, dicen 
los periódicos da anoche y hoy por la m añana.

A dvertirem os án tes que se ten g a  en  c u en ta  
al leerlos que casi todas las noticias de  hechos 
que en e’.Ios se consignan hacen  referencia  al 
lú n es , d ia  en q u e  el descenso de la ep idem ia 
e ra  g ra n d e  aunque  no ta n to  com o el do ay e r: 

«Las noticias sobre el estado sanitario en Madrid 
son hoy tan satisfactorias como tristes habían sido los 
dias anteriores. El cólera, desde la noche del viérnes 
último en que se verificó el desarrollo que tanto te r­
ror infundió, especialmente ea el cuartel alto, ha ido 
disminuyendo notablemente En el dia de ayer sólo 
entraron ea el Hospital cinco invadidos de la enfer­
medad reinante, síend* muy pocos los casos que se 
presentaron en ia población, y es de «aperar, por lo 
tanto, que Dios uo» libre pronto de esta calamidad.»

[Esperanza.)
«Los semblantes han vuelto á animarse; despuetda 

los rudos ataques de los últimos dias de la semana 
anterior, en que todo fué consternación y muerte, los 
habitantes de Madrid comienzan á respirar con liber­
tad, confiando en que el notable descenso que ayer y 
anteayer se lia observado en ia enfermedad reinante, 
seguirá su curso eu el mismo lentido, siu que un re­
troceso ó recrudecimiento venga á sumir nueva­
mente á esta poblaciou eu lo» horrores y angustias 
pasadas,

»Todo parece indicar, efectivamente, que la epide­
mia ha perdido parte de su vigorordiuarío al atacar i  
la coronada villa: se ha notado generalmente, que en 
los primeros dias de su desarrollo, pocas de las per­
sonas á quienes ataca se salvan; pues eu su mayor 
parte lo .son con tanta intensidad y viveza, que ni aun 
los recursos de la Ciencia puede prestárseles: en Ma­
drid nada de esto ha suícJido: latente la enfermedad 
por espacio de dos meses, no obstante la inmigración 
inmensa de casi toda la PeaÍQSula, y principalmente 
de Valenci i y Birceloui en los meses de Agosto y 
Setiembre, llegó el momento temido en que salió de 
sj) luaccion. por decirlo así, para lanzarse sobre la 
población; y Contra lo que debia esperarse, su huella 
no quedó en todas partes cubierta de luto y desola- 
c on: si es cierto qua el número de atacados ha sido 
inmenso: también lo es, y esto porque es satisfactorio 
queremos hacerlo observar á nuestros lectores, que 
se han salvado más de las dos terceras partes, ha­
biendo habido algunos que lo han sido con tanta be­
nignidad, que do.i dias de cama coa unas cuantas ta­
zas de té han sido suficiente remedio para arrancar­
los de la mortífera garra del huésped asiático.

sEsta exageración de acometidos indica también, si 
hemos de creer, como rio podemos ménos de hacerlo, 
que lo ocurrido en casi todos los p'jntoi atacados se ha 
de reproducir aqui, que la enfermedad, no bien ha 
alcanzado el apogeo de su desarrollo, ha comenzado 
también su decadencia, pero decadencia ráp id a , tan 
rápida, que si no temiéramos el que s« nos calificar» 
de optimistas, diríamos que no sería imposible su 
desaparición dentro de uu breve plazo, é por lo mó- 
nos uo descenso tan notable que le liará perder el ca­
rácter alarmante que hoy presenta.»

[Contemporáneo.)
«Con la mayor satisfacción podemos hoy trasmitir á 

nuestros lectores la consoladora noticia de que ias 
tristes circuustancías que nos amenazaban han cam­
biado considerablemente, tomande por momentos un 
carácter cada vez ménos alarmante el estado de la 
salud pública en la córte. Coatiuúeo, siu embargo, 
guardando prudente precaución los habitantes de 
Madrid, y por si desgraciadamente fuer» necesario, 
nosotros ofrecemos nuestras columnas y toda nuestra 
cooperación á cuántos la reclamen ó necesiten para 
aconsejar todas aquellas medidas que se considerea 
eunveniontes á la salud pública y que no se bayau 
tomado ya por el celo y los sentimientos humanitarios 
que ha desplegado la administración.» [El Reino.)

— m  —
da bávara, diciendo que los bávaros .son soldados li­
geros, elegantes y de buena talla. Otro contestábale, 
que 00, y que el yelmo con aquella cola por cimera 
DO Iq gustaba. Uu polaco decia:—No hay uoifoime 
eu «1 inundO' tan hermoso como el de los hulaucs: 
casaca coufaibaláes muy cortos, trenzas y cordones 
encima del hombro izquierdo, y morrión cuadrado 
YiCÓDCavo en la copa,con hermosa visera!....—Qué! 
gritaba un lombardo: á ios huíanos de caballería les 
vá muy bieu esa casaca, lo mÍ?mo que la chaqueta 
(kopiéles á los húsares húngaros; pero á las tropas 
de infantería les estaría muy mal.— Un vizcaíno 
propuso el uniforme español con dos hileras de bo­
tones ea el pecho y sombrero apuntado con grande 
q ^ ra p e la .—Lo mismo que nuestros bomberos, 
observó un romano.
; Bárfo'o bubia reuujdo una colección do figurines 

de iodos los soldados Je Europa; y ya examinaba los 
franceses, ya los ingleses, ya los portugueses y de­
más; pero ninguno lo cuadraba del todo; en unos 
doniinab i demasiado ei color encarnado, en otros 
las vuelUR erau anchas, en otros en demasía largos 
!u; láidones. Finalm ente, estaba indeciso entre el 
l#aje ligero y desabrigado da los Maoners tirole.ses, 
y Je la pequea:a bl<L?a militar de los prusianos y de 
ios piamonleses.—¡QneJJaonersI gritó Gailetti; joo 
no veis que,esto huele á .austríaco que trasciende? 
Noqueremo.s croatas.—Esto hizo que todos se resol­
viesen en Iavor de la blusa prusiana y piamontesa, 

ia caal. perfeccionaroa los romanos dando mayor
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vida regular. Pagará en secreto, por medio de las 
cajas ocultas, á los artesanos, y ademas tendrá á su 
sueldo á los hombres viciosos de todas clases, liber­
tinos, jugadores, estafadores, truhanes y barateros; 
y tendremos una Guardia cívica, que renovará la 
fábula de los lobos y de los perros, cuando aquellos 
se présentarou con humilde aspecto á b s  pastores 
ofreciéndose á guardarles el aprisco sin sueldo ni 
recompensa de ninguna especie. Engañados los pas­
tores por ia fingida lealtad y desinterés de los lobos, 
resolvieron aceptar la oferta. Vieodo estos que les 
habia salido bien su primer trato, añadieron: ¿Y 
para qué son buenos estes perros holgazanes, que 
no sirven más que para comer el pan y lamer el 
suero de las cubetas? Quitadlo de delante. Los pas­
tores despidieron á ios mastines, con que iiabiendo 
quedado los lobos únicos guardas del rebaño liicié- 
ron eu éi espantosos estragos.

Las sociedades secretas dispusieron en Suiza los 
descubridores, y de estos nácieron los cuerpos fran­
cos, que tantos años hace están despedazando las 
entrañas de la pátria, la que casi se halla en el ú l­
timo trance, y morirá bajo el puñal de la libertad. 
Cuando estuve en Viena, en mis conferencias con el 
Principe de Metieruicb, bablábainos de ia situación 
de la Alemania, la cual se hallaba entónces presa da 
todas las seducciones del iluinínísmo. El Príncipe 
auguraba inminentes y grandes males, y bajo el 
juego de tirar al blanco, veia.un general adiestra- 
uieiatu de la juvcatud alemana para ii^surreccio-
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mente sobre el yelmo ondea, como el de Acbeo de 
Homero, creo que, al ménos los oficiales, se man­
tendrán firmes; pero para Enero los aguardo, cuan­
do tengan que dar patrullas nocturnas, y hacer cen­
tinela en medio de las lluvias y del frió de aquellcs 
oscuras y largas noclies. ¡Pobrecitosl ¡Están acos­
tumbrados á levantarse de la cama á las diezl Lue­
go tantos artesanos y tenderos, tantos como comen 
el pan del d:a, tautos padres de familia, metidos en 
continuos negocios y obligaciones públicas particula­
res, ¿cómo podrán abandonárlo las veinte y cuatro 
horas necesarias para estar de guardia cuando les 
llegue el turno? 'Vamos, digo que no lo aguantarán 
un mes.

— Estáis extrañamente equivocado, amigo mió, 
replicó el Cardenal. L i realidad es muy diferente de 
lo que parece á primera vista, y esto Roma por su 
desgracia lo conocerá muy pronto. Si este nuevo 
levautamieato de la Guardia cívica fuese efecto de 
un ímpetu del corazón, excitado ¡)or alguna fogosa 
pasión propia de estos tiempos, habiendo nacido de 
ligereza, caería por su misma iusubsistencia; pero 
en la actualidad las causas secretas tienen profun­
das raíces en ia conspiración general de las socieda­
des del Ilum inism o, que es la peste y contagio del 
mundo moderno.

Siendo esto la verdad, lo es también que esa secta 
de los Iluminados con su maligna sutileza pondrá en 
obra todos aquellos medios capaces de neutralizar 
en los romanos su natural deseo de descanso y de
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gracia á las vueltas y raá.s ligereza ,á las faldas. En 
cuanto al yelmo adoptaron el bárvaro, con ciertas 
variaciones que ie asemejaban al aotiguo capacete 
romano, con algunas guarniciones de latón encima 
del cuero negro, y un largo y expeso penacho de 
crines coloradas que desda la cimera eaia profusa­
mente por la espalda, lo que ofrecia una vista her­
mosa é imponente.

Los sables eran unos iinchetes semejantes á las 
espadas de los antiguos romanos, y los llevaban pen­
dientes de un cinturón. Los pantalones, con trabi­
llas, eran según la moda corsa, con una tirita de 
escarlata, y todo el vestido era de color azul turquí 
con filetes encarnados. Luego el capote tenia capu­
cho como el de los antiguos romanos.

Arreglado ya el uniforme de la nueva milicia, los 
señores fueron los primeros que lo vistieron; y no 
hay quo decir cuánto lucían los jóvenes con aquel 
noble y vistoso uniforme. Durante los primeros dias, 
no se oia una llamada de los cívicos, ni se verificaba 
reunión al son de la caja, que todo el mundo no 
corriese á verlos, y se atropellaba la gente llevada 
de su curiosidad. Pero lo.s bolsillos de los remanes 
pronto conocieron que no ora para ser visto de balde 
tan hermoso espectáculo; gracias á que los primeros 
padres de la patria, divididos de dos en dos, recor­
rían todas las reuniones de ia ciudad llamando á las 
puertos del amor nacionaí, estimulándolo de rail 
maneras, halagándolo, solicitándolo y acaso punzán­
dolo agudamente á fin de que se mo»trase generoso
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«Se están promoviendo espontínearaente varias aso­
ciaciones por algunas personas respelab!e.s, á fin de 
aleuJer á las familias pobres con cuantos recursos 
sean necesarios si desgraciadamente la en ferm edad  
reinante tomara proporciones como coa las que lia 
auieuazdJo recieuteinanto.)) (Idem .)

«Ayer mejoró notablemente el estado sanitario de la 
córte.

Esta nos dijeron anoche diversos facultativos, y asi 
so lo anunciamos con satisf.iccion á nuestros lec­
tores.

Las gentes empiezan á estar más animadas y los 
cafes se vieron anoche tan concurridos como de or­
dinario.

Es de esperar que muy eb breve nos veamos libres 
del terrible atóte.» (Nación.)

«La alarma que con motivo del desarrollo del cólera 
se habia difundido en Madrid, comienza i  calmarse 
a/orlunadamente porque la epferraedad que habia t e ­
nido en los últimos dias de ia semana anterior un fuer­
te creciraieoto, comenzó desde el lunes á descender 
rápidamente y ayér continuó descendiendo.

Por nuestra parte, podemos añadir que en la cár­
cel del Saladero no ha tiabido ayer ni un sólo inva­
dido.» (Diario Español.)

«En losestados recibidos en ei Gobierno civil, que 
comprenden desde el lúnes á las ocho de ia mañana 
hasta ayer á la m ism a hora, resultó que en la bene­
ficencia domiciliaria y en el Hospital general ha ha­
bido 73 casos y 19 defunciones.

El total de defunciones en la capital, en el tiempo 
dicho, han sido i 71, de las cuales coléricos han si­
do 84.

Seguo se ve por los anteriores datos, dé origen ofi­
cial, la epidemia reinante está muy léjos de Itacer el 
horrible número de víctimas que, sia que adivinemos 
el objeto con que esto se dice, cuentan algosos perió­
dicos que aquella ocasiona en Madrid. Y si se tiene en 
cuenta lo avanzado de la estación, y que, según todas 
las probabilidades, ántes de pocos dia.s empezará á so ­
plar 9¡| viento del Norte, creemos que ia alarma ex- 
parpida por ciertos espíritus tímidos ao tiene funda­
mento racional y que el pueblo de Madrid debe espe­
ra r verse, dentro de poco, libre del azote que ha 
afligido con mayor dureza á otros pueblos de la Pe- 
Díosula.» (La Discusión.)

«La enfermedad reinante decrece uotablemenLc en 
Madrid; tenemos una satisfaccioa en comunicarlo a.d 
á nuestros lectores. De los datos exactos que hemos 
adquirido hoy, resulta, que en el dia de ayer lúnes, 
han .sid* asistidos por la beneficencia domiciliaria 81 
invadidos del cólera, habiendo entrado en el Hospital 
general sólo seis individuos.

El número total de las defuaciones ocurridas en 
Madrid en las m ism as veinticuatro horas, (el Iú - 
nes) han sido 171, de las cuales sólo 84 lo fueron del 
cólera. Si se cotejan estas cifras c.an ias que resulta- 
bad el dia anterior, se comprenderá á primera vista 
que la enfermedad léjos de lomar ioeremento, decre­
ce rápida y considerablemente . y por lo tanto no hay 
motivo para ese pánico que ha alarmado á algunas 
personas y que por fortuna no sa nota ya en el dia de 
hoy en ninguna parte.» (Correspondencia.)

«Aunque ya en otro lugar demuestro periódico pu­
blicamos el resúmen total de la mortalidad ocurrida 
en Madrid desde las doce dei domingo á igual hora 
del lúnes, vamos á proporcionar algún otro dato que 
amplia aquellos detalles. Desde las ocho de la maña­
na de ayer lúoes, hasta igual hora de la de hoy, han 
ingresado eu el Hospital general 14 hombres y i  mu­
jeres, y han fallecidos de íos primeros y 11 de ¡as 
segundas. Durante el mismo periodo hau ingresado 
en la enfermería de la cárcel del Saladero, dos inva­
didos de más de 400 hombres quo hay en el estable­
cimiento, y han sucumbido el oficial auxiliar del mis­
mo, Sr. Abellou y su esposa. Estos infelices han de­
jado dos huérfanos, por cierto eo estado bastante 
delicado. En las Escuelas Pias y en todos los deinas 
establecimientos de beneiiceací a el estado de salud 
sigue siendo satisfactorio.» (Idem .)

«Ayer se suspendieron los estudios hasta nueva ór- 
deu eu la Uuiversidad Central, eu los lustítutos, en 
las Escuelas públicas y eu la Academia de dibujo. Es 
dé creer que la causa que ha motivado esta determi - 
cío» sea poco duradera, y que en el mes próximo 
vuelvan á abrirse ias cátedras.» (Esperanza.)

«Tenemos una satisfacción en anonciar á nueSliíoá 
lectores, que eran exageradas las nóticia.s que han 
corrido respecto de ios generales Santiago y palouge. 
Uno y otro se liilian restablecidos.» (Epoca.)

«Anteayer (el lunes) se dió la órden á varios ora­
torios é Iglesias de religiosas, para que, mientras uo 
terminen las circunstancias actuales, ayuden á  las 
parroquias, administrando el Yiático y la Extremaun- 
ciou á  los enfermos que habiten en sus iumedia- 
cionea.» (Esperanza.)

El Em m o. P relado de la  diócesis ba conce­
dido, en atención á las circunstancias, quo todos 
los confesores habilitados por los señores Pár* 
roeos y rectores de iglesia puedan absolver in  
artioulo m ortis de toda claso oe reservados, 
asi como bendecir los m atrim onios que en 
igualdad do circunstancias fuese necesario ce­
leb ra r,

«Hemos oído hacer grandes elogios de algunos Pár­
rocos, cuyo celo evangélico se está mostrando por re­
petidos actos de caridad y abnegación. Entre otros se 
ha citado un rasgo de> Sr. Vidal, ecónomo de San 
Luis,, quien al asistir á uu sujeto, que desgraciada­
mente ha fallecido, viéndole en una casa de huéspe­
des y creyéndole falto de recursosle ofreció todocoan- 
to pudiera necesitar, inclusa su asistencm personaba 

(Correspondencia.)

R elacionadas con el m ism o  asu n to  aa te rio r 
en co n tram o s en los periódicos lo s igu ien te :

«¡Qué ainudonol
»La epidemia, que afortunadamcote decrece, sa ha 

desarrollado eo Madrid y lu encontrado completa­
mente desprevenido al Gobierno y cruzadas de brazos , 
á la s  autoridades. í

»Dos meses seguidos se ba estado hablando del có- i 
lera; dus mesas seguidos han estado ocurriendo casos i 
do la terrible enfermedad..... Y, sin embargo, no ha- . 
bia ni un hospital dispuístat, ni una nueva casa de j 
socorra, ni una disposición aloptuda para ocurrir al 
mal cuando por desgracia ae desarrollase.

»Hoy se esté Incieudo tole de prisi; lioy se están ' 
adoptando disposiciones á escape, siu plan, siu cou- 
cierto , despaes que numerosas víctimas han bajado 
»1 sepulcro.

«Péro en medio Je  U confusión y del laberinto en 
que se han encontrado las autoridades; en medio del 
seutiini mto que nos produce semejante conducta, lia- 
llam ’s un graudísim a consuelo. II ly actos que es pre­
ciso hace.- púb'icos para que el país eotero los conoz­
ca. El puabhdiyM idril se está poi tanio de una ma­
nera admi.'abld. unido y com pacto, dispuesto 
auxiüarsa eulra'si y á hacer menos sensibles las con- 
secuancias del m a!.

«Entre ese pueblo eiistendoselasesrespetabilísima', 
dos clases que^esíá^j daado subhmos ejemplos de ab 
negación y de caridad cristiana. Hablamos de los mé­
dicos y de los Sacerdotes.

»Es imposible de.scribir las f.itigas, las penalidades 
que han pasado los facultativos de las casas de socor­
ro, esos facultativos dignos de la mayor racompensa, 
eu estos dias de p ru tb i en que no se habia declarado 
oficialmente la existeocia de la epidemia. Teniendo 
que hacer innumerables visitas tedas ias noches, sin 
carruajes, siu los auxilios necesaríes para dar cum­
plimiento á todos sus deberes, y sin embargo, resuel­
tos y decididos á'flepartos básta el último instante. Lo 
mismo sucede con , ios Sacjerdotcs que pr stan sus 
servicios eu las parroquias.

»AI hacerlo así público «aviamos d ie s tra s  felicita­
ciones á esas honrádas y nobilísimas «lases y pedimos 
al Gobierno que no sea escaso en las recompensas.

»No queremos concluir sin liacer mención de las 
hermanas de la 'Caridad. Poro todo cuanto se díga 
hoy de esa institución benéfica será repetir lo que 
cíen veces se ha diciio. Ej pueblo no tendrá nunca 
con qué pagar el heróico sacrificio de esas santas mu­
jeres.» (E l Español.)

«Estaba reservado á la Union liberal llevar la per­
turbación y el descontento á millares de familias por 
la Obstinación con que hace dias se ha empeñado en 
tiacer sef ,  HÓfóabemok'por qué causa, que el terrible 
huéiped del Gáoges no Habíá fijado su planta en la 
coronad? villa. Merced á ésta gratuita suposición del 
Gobíerní) de la Uníóu liberal, que para ser cousecuén- 
te con.su mi.'ion, dice siempre lo que no siente, el 
día I.* del corrisnte abrió en persona el señor minis­
tro detYuneuto efcurso  académico en la Universidad 
centrah

»Nc hábil en Madrii/ una persona formal que no pre­
viese lo que ha: il de suceder y que dejase de extra­
ñar élloléinoe aCXo'de aquel dia; por los graves per­
juicios que hahiap dp. irrogarse á millares de perso­
nas: eu efecto, eo virtud dé este acto solemne y de­
clarado por hoca.de S. E. cp .nombre de S. M., abierto 
el curso académico de 1863 á 66, habian concurrido á 
Madrid más de 10,000 éstmliantcl!, Causando cada uno 
á sus padres los gastos con.siguientes al viaje, y de­
jando á sus familias sumidas en un contiouo sobre­
salto por el estado de ia salud pública de Madrid.

».No se hizo esperar mucho la deasconfianzi de los 
padres y de ias personas sensatas que sentían la agio- 
meracioo de diez ó doce mil. estudiantes en .Madrid, 
algunos procedentes de puntos iufestados, porque el 
3 del corriente, á las 48 horas de abrir S. E., en 
nombre de S. M., el curso académico de 1863 á 66 
expidió el mismo exceleotisime .señor un decreto pro- 
rogandü la matricula hasta 1.* de Diciembre, come 
quien dice: aunque he abierto ayer en nombre de 
S M. el curso académico de 1863 á 66, os comunico, 
aunque de cierta manera, que ia saiud pública no es 
muy satisfactoria y podéis estaros quietos ó volveros á 
vuestra casa liasta 1 de Diciembre, pues no se os 
sigue perjuicio alguno, sin embargo de acabar de ha­
cer ei gasto de vuestro viaje.

«Pero no contento con esto y á consecuencia dejha- 
berse desarrollado el cólera de una manera terrible en 
la noche del 7 y en el dia 8, su excelencia el ministro 
de Foineoto, no obstante de iiaber declarado abierto 
el curso académico de 1865 á66, en nombre de S. M., 
espide una Real órden, seg n nos dice La Correspon­
dencia, cerrando la Universidad central, institutos, 
escuelas y colegios de Madrid, hasta que cesen estas 
atlictivas circunstancias, no obstante que al decir de 
los ministeriales y del Gobierno de la unión liberal, no 
sabemos pór qué esa insistencia, el cólera no existe en 
Madrid.

»¿Qué ie importa al Gobernó de la Union liberal que 
10 ó 12,000 jóvenes, muchos de ellos sin grandes re­
cursos, hayad hecho un sacrificio para venir á Madrid 
y tengan que hacer otro para volver á su país? ¿Afec­
ta esta medida la formali lad del Gobierno? De ningún 
modo; declaró por su boca abierto el curso académico 
de 1865 á 66 en nombre de S. M., porque el cólera 
no reinaba en Madrid el .dia 3, y ei día 8 ha declarado 
cerrados los establecimientos públicos porque el có­
lera DO reim  en Madrid. Sí el Gobierno hubiera teni­
do que costear los viajes y subsanar los perjuicios á 
tantas familias como han salido penadas por sus me­
didas precipitadas, otra cosa seria: verdad es que á la 
Union liberal poco le importan los perjuicios de los 
demás, con tai do que ella'se sostenga en el poder y 
siga asisUeado impávida á la suculenta mesa del pre­
supuesto.

|A cuán tristes reflexiones da logar la imprevisión 
de los Gobiernos que, como el que felizmente rije el 
país, no piensa en otra cosa que en prolongar su car­
comida existODCial» (Iberia).

«Parece que eo Segovia y en la Granja se han pre- 
seulttdoi casos de Cólera; la epideinia, q u e  parecía de­
tenida en layu la  del Moute y oíros pueblo.s inmedia­
tos, se ha esteudido, obedeciendo tal vez á la influen­
cia atmosféricaquehizorepentinamente varias víctimas 
en el Escorial, y en losque hnyendo de él han venido 
á Madrid heridos del contagio.»

(Soberanía Nacional.)
«Eo la mayor parte de los pueblos de e,sta provin­

cia, ei estado sanitario, si bien no puede decirse que 
es completamente satisfactorio en todos ellos, en la 
mayor parte no h» ocurrido ninguna invasión de la e .- 
fermedad reinante durcnle las últimas cuarenta y 
ocho horas.» (Correspondencia.)

«En los diarios oficiales de mañana aparecerá una 
comuuicacion dcl señor gobernador de la provincia 
poniendo en conocimiento del púb'ico que en la C íir -  

retera de Fránciase ha abierto un hospital provisional 
de coléricos, donde serán admitidas tojas las perso­
nas que fueran invadidas y que residau en las inme­
diaciones de dicho hospital.

El celo que en las actuales circunstancias e.slán des­
plegando las autoridades de .Malrid, y muy o.special- 
mente el s-ñor gobernador y su secretario, es digno 
del mayor elogio, y el público de M.adrid sabrá apre­
ciarlo en cuanto vale.» (Idem .)

«Afueras de la puerta do S'govia ae va á establecer 
un hospital provisional de coléricos, sucursal del pri­
mer distrito,de beneficencia para asistir á los enfer­
mos de la pirroquiaade Santa María, San Nicolás,

santiago, San Márcos y de la Encarnación.» (Idem.)
«La Señora doña María Hernández de Heredia, coa 

un desinterés diguo de los in yores elogio.s, ha pasado 
una comunicación al gobierno de esta provincia, ma­
nifestando que desde luego está dispuesta á ceder el 
extenso terreno que posee en las inmediaciones de 
Carabanche! Alto, con ios materiales de coisl.'-ueciün 
y unos cien obreros, para que en ól se establezca un 
barrio sanitario, donde puedan encontrar auxilio ias 
personas menesterosas que en esta capital fueren in- 
vaduias de;la enfermedad reinante..

El gobernador civil ha participado este generoso 
otrecímienlo á ia junta de sanidad para que se tenga 
en cuenta ea caso neiesario.» (Idem .)

El Sr. ü . Luis Page y ' Casaña ha renoitido 
desde el extranjero la cantidad da 23,000 rea­
les para que sa reparta  en tre  los pobres de las 
difereutes poblaciones de España invadidas del 
cólera. Ayer entregó el Sr. Payueta la cantidad 
deo,O Ü O rs. al gobernador de Madrid con di­
cho objeto.

El señor Obispo de Barcelona visitó el lúiies 
la enferm ería que los Amigos de los pobres tie­
nen establecida en el Ateneo catalan  de la  clase 
obrera, quedaado sum am ente complacido del 
órden y les dió su episcopal bendición. Conce­
dió al propio tiem po cuaren ta  dias de indulgen­
cia por cada acto de devoción que se practique 
ante la imágen del Crucificado que hay en la 
sala principal, y otros cuaren ta  por cada acto 
de caridad que se haga á favor de los pobres 
enfermos.

Al partir dejó S. E. I. 200 rs. vn. para que 
los Am igos de los pobres los distribuyeran en 
sus visitas, diciendo á las personas que lo raci- 
aieron que sentía m ucho que por razón de las 
m uchas atenciones de su ministerio episcopal no 
le fuese dable ser más generoso.

En dicha ciudad ocurrieron el lánés 19 de- 
unciones de coléricos, 4 de cólicos y 28 de e n ­
ferm edades com unes.

Al dar cuenta dol núm ero de m uertos pro­
ducidos por el cólera, advierte, el Diario de 
Barcelona quo proviene de haber recrudecido 
estos dias el cólera en el departam ento  desti­
nado para los maniáticos en el Hospital gene­
ra l, no obstante las exquisitas prevenciones de 
quo son objeto y el esm erado tra to  quo se 
les da.

El Telégrafo, diario barcelonés, publica lo 
siguiente:

«Ayer tuvimos oiasion Jo 'visitar deteoidamente el 
hospital militar de coléricos e.stablecido en el edificio 
de Junqueras, y quedamos agradablemente sorpren­
didos al ver el excelente régimen del mismo y h s  
condiciones higiénicas del local. Los enfermos exis­
tentes en el mismo eran ayer sólo trece, siendo el es­
tado de muy pocos grave y hallándose las más ya en 
plena convalecencia. Hallábase eu aquet recioto el M. 1. 
señor Yicario general castrense, D. José Simen Rubis, 
quien, acompañedo del secretario interino de la aub- 
delegaciOD, D. Gaspar Flaq'jcr, visita diariamente con 
oí más minucio.so ínteres á los enfermos que el hos­
pital contiene. Pudimos ser testigos del cariñoso afec­
to con qúe los enfermos pagan sus visitas y del buen 
electo moral que estas producen en el ánimo de aque­
llos. Por la tarde dicha autoridad eclesiástica tiene 
encargado á su secretario que repita ia visita, y qu» 
le dé parte circunstanciado de cuanto en el hospita 
observe. También dicho señor sufraga la limosna de 
la Misa á todos los señores eclesiá.sticos castrenses de 
guardia que la apliquen por el descanso del alma de los 
militares difuntos.»

En el hospital de coléricos de Sevilla ha ta ­
llecido una inglesa q u e ,  siendo protestante, 
manifestó deseos de ab ju ra r sus errores y ab ra­
zar !a Religión verdadera.

Encargado de conducir su alm a al redil del 
Pastor Bueno nuestro queridísimo am igo el Pa­
dre Preiidergast, del oratorio de San Felipe 
Neri, tuvo el consuelo de adm inistrarle los San­
tos Sacram entos del Bautism o, Comuuiou y 
Extrem a-U nción, y de ver p a rtir  su al.na ben­
dita para la mansión de la luz santa.

E lla pida á Dios alli por los que tan to  bien la 
hicieron y por los que quedam os luchando en 
este valle de lágrim as y de miserias.

Recibimos de nuestro corresponsal de Z ara­
goza la siguiente carta , in teresante por' más de 
un concepto :

Z a b a q o z a  y Octubre 9 de 1865.
Circunstancias imprevistas me han impedido con­

tinuar la relación de los sucesos consabidos de esta 
ciudad que hacia eu mi última carta; es verdad, por 
otra parte, que poco habia que reseñar. Pasamos en 
paz la Urde y la noche del 4 ; funcionó el telégrafo 
sin cesar entre el Gobierno y la autoridad de esta po­
blación; se corauoicaron por aquel vanas órdenes en­
caminadas todas ui restablecimiento y conservación 
del órdea público; .se maudó proceder con toda ener­
gía (lo cual es notable en lo3 hombres de la situación, 
que son los que combatieron ia que empleó la situa­
ción anterior en los sucesos de A bril); se recibió un 
buen refuerzo para la guarnición, del cual parte ha 
marchado por el cainiuo que vino, y parle se ha que­
dado iüdeliDidamecte; se hicieron bastantes prisiones, 
entre las que ligurau todos los individuos que compo­
nen el comité democrático, raénos un señor Gil, que 
pudo evadirse de Zaragoza ántes que lo prendierao; 
se apresó tambieo, según se decia, un carro de fusi­
les que venia consi.gnrdo á favor de D. Pablo Soler; se 
¡acollóla iustruccioo de los correspondientes suma­
rios por los juzgados competentes, y nada má.s. El ór­
dea quedó restablecido, y con el órdeu la calma , el 
trabajo y la paz, sin que hasta ahora se haya alterado 
ni se pr' senten síntomas de alterarse, á pesar de que 
insibteutes rumores y las confidencias que tuvieron 
las autoridades versaban sobre organización de las 
turbas, secundadas, si no por los partidos, por algu­
nos caudillos quo se venn comprometidos; sobre so- 
presas, guipes loesperados, etc., etc., poro no ha ha­
bido nada. Coa razón daba yo cuarentena á todo ello, 
aunque al parecer b-diia esas noticias eo muy buenas i 
fuentes. Por lo ménos, si eran ciertas, las precaucio­
nes de l i autoridad han desbaráta lo lodos ios planes; 
las presiones, la continuación ilel estado escepciorial j 
y el aparato bélico en que vivimos liasta el sábado ; 
)or la tarde, el au(a«nto de las fuerzas que guarnecen ¡ 
a población y la presencia y electos de haslautes des­
gracias, lian sido un buen cauterio paracurar, siquie­
ra sea inomenláaeamenie, una llaga social que, con 
el liberalismo, difícilmente, ó, mejor dicho, jamás se .

( se cicatrizará, y que á no haberla quemado á tiempo 
! nos hubiera corrompido.
I H'iy vivimos en estado n Tinal, si asi puede decir- 
i se, donde se vivé siempre con ia zozobra de que rada 

día que pasa se está más cerca del en que se ha de 
lealizar ei santo repa:tim iento  (para  el cual es 
corriente en ésta capital que hasta se hallan hechas 
las listas para la adjudicación). Se puede llamar estado 
normal nada más que porque ese estado sea perma­
nente. S í: en Zaragoza, los caudillos democráticos 
predican i leales; los progresistas dinásticos ó anti­
dinásticos, plozaguinOs ó esparleristas, su declamato­
ria libertad, y más que todo la soberanía nacional. 
Para la realización do ámbas co.sas, para la con.'een- 
cion de ámbos objetos, están organizadas la.s masas, y 
cuentan con arm s, y se hallan dispuestas á lanzarse 
á la calle cualquier dia y cou cualquier pretexto, se­
gún de público se dice y lo prueban los aconteci­
mientos qué acabamos de presenciar; pero'éSas ma­
sas, así constituidas y animadas de ese espíritu y de 
esos medios, traducen los ideales que escuchan por 
socialismo, se creen posesoras de la voluntad nacio­
nal, que oyen (y les conviene mucho) fundarla en el 
número, y sus ideas, sus aspiraciones, sus sentimien­
tos y esa misma voluntad-, corrompidas como están, 
no se proponen otro fin que el despojo, no tienen Otro 
objeto que la distribución de la propiedad. Eo ese es­
tado se vive en Zaragoza, ese es su estado permanen­
te, á esa situación se llama norm al; en el a nos «n- 
contramos despües de las ocurrencias de estos dias, y 
DOS damos por muy satisfechos. Lo singular es que la 
represión baya veuide aliora de una situación á cuya 
sombra nacieron, ó por lo ménos tomaron incremento, 
esas ideas que conspiran contra lo único que nos que­
da hoy en menor mal estado: contra la propiedad y la 
familia.

Fuera de esto , sofocado el bullicio de los dias 2 y 
3, re hubieran Yds. divertido oyendo los comentarios 
que sa hacían , si hubieran podido abandonar por un 
instante el desconsuelo que causa la contemplación de 
nuestro estado social. ¡Qué anarquía en los pareceresl 
¡qué divergencia en las opiniones I ¡ qué iodívidualismo 
enlus juicios! ¡qué prccacidadenlasatirmaeiones! ¡qué 
irreverencia con las personas é instituciones! No he 
visto jamás confusión mayor. Y es q u e , echándose 
todos á cronistas con la autoridad de testigos presen­
ciales, todos narraban lo que convenia á las deduc­
ciones qué querían hacer; muy pucos la verdad; es 
imposible historiar todo lo que aqui se ha dicho, lo 
prohíbe lá misma confusión ; en parte lo veda la ne- 
concia , y en parte , en lo más principal lo hacen in­
necesario las publicaciones periódicas, en ias que se 
reflejan e.'a diversidad de aprecíacíoties sobre todos 
los puntos de vista y fases por que ha pasado ia m a­
nifestación pacifica.... tn 'contra  del impue.sto sobre 
las uvas primero, y sobre los derechos de consumos 
eu gañera! después, y quedan hieu las han compren­
dido Y ds., seguo lo que he ieido eo Ec P b n s a m ie ?;- 
To. Nada diré, pues, sobre el origen , desarrollo y 
terminación del motincejo: lo quo no pasará en silen­
cio, sendos cttsas que me pareqenpotable?: es la j ir i-  
raera referente al juicio que se ha formado déla acti­
tud del gobernador, señor Capelastegui; la segunda 
rdaltva ¡á la distintaopíuian queroma en (asd 'S frac­
ciones del progresismo sobre lo que deba b íte r  el par­
tido.

Hallábase ausente el dia 2 el gobernador c iv il; ias 
ocurrencias de ese día le hicieron venir á Ziragoza, 
y vieudo el carácter imponente que ofrecian las ma­
sas el 3, resignó el cargo en el capitan general. Pué.s 
bien ; gente , que en los sucesos de Abril reprobaba á 
las autoridades el empleo de la Guardia veterana y 
anatematizab.t ó esta por sus excesos, se revuelve 
ahora contra el Sr. Cápelastegui, y le increpa dura­
mente y pide .su destitución por no haber apelado á lá 
Guardia civil ántes do resignar el mando con la cual, 
eo iu  concepto, hubiera bastado para apaciguar el 
tumulto. De manera que , hacíeudo uso de la Guardia 
veterana que, tiene su servicio dentro de Madrid, es­
tuvo la autoridad desacertada y por no haber recur­
rido en Zaragoza á la Guardia civil que tiene su ser­
vicio ea los caminos, estuvo desaceitada también. Eu 
Abril se manchó y desprestigió la veterana por la iu - 
tervencion en  lo que uo podía ménos de iuter-veoir; 
en Octubre no se hubiera manchad') ni desprestigiado 

■ la Gúardia civil interviniendo en lo que uodebe mez­
clarse, en lo que no es de su íoslítuciún.

De la.s dus fraccioneji d e  que Gunsta el partido p ro ­
gresista, (si ps que no, hay. tantas corno individuos, 
como DO puede ménos de suceder en todos los parti­
dos liberales), una se afirma más en el retraimiento 
del que por niogun caso cree deben salir con situa­
ciones como la presente, ^ue, haciendo alardes de li­
beral, ametralla á los pacíficos ciudadanos que, en 
uso de su derecho, protestan contra una cosa que (es 
abale; la otra cree que esas protestas no se deben ha­
cer de ese modo sino eu ei Parlamento; que es pre­
ciso salir del retraim iento, entrar en la lucha, man­
dar al Congreso buenos representantes, y pedir y 
clamar allí p'C la abolición délos impuestos de con­
sumos y por toda otra reforma liberal que sea con­
veniente al pueblo, así como por la realización del 
credo de su comunión. Y hé aquí que sin saber por 
dónde ni cómo, vienen h-acerso más sensibles las di­
vergencias y mayor la excisión del partida progre­
sista , al raénos del que existe en esta población. Con­
sidero sumamente ilicil el que lleguen í  entenderse.

Decíase el dia pasado que é consecuetieia del motín 
y del cótora, iban á suspeodcrsu las tiesta» dei Püar; 
pero como el comercio se ha apoderado dol muudo y 
los que le ejercen da todas las autoridailes, corpora­
ciones y clases, y el de Zaragozi, bastante paralizali- 
zado por la poc i afluencia de gente,.no.haria negocio 
si continuara ese alejamiento, necesita atraerla de 
cualquier modo, y apoderado de Ayuntamiento, in.sís- 
te en que las fiestas se lleven ácabo. Dueño de buenos 
bolsillos abre suscriciones y contribuye con cuanto 
puede para que no solamente se celebren, sino que 
además, para que se verifiquen con más osteatacion y ! 
aparato que de costumbre. Los prospectos están fija­
dos en los lugares habituales; en el paseo de Santa 
Engracia se trabaja para poner el alambrado á la ve­
neciana, y como aqui te come y bebe, y se piensa mu­
cho en divertirse, á pesar del cólera y de los moti­
nes, habrá toros y habrá funciones, y se divertirá la 
capital; lo que me parece mónos hacedero es que el 
comercio se indemnice con el movimiento mercantil 
que espera tener en las fiestas.

No por toda.'las Universidades corren los mismos 
vientos: en la de Zaragoza se ha inaugurado el curso 
perfectamente: el Sr. D. Mariano Yiscasillas y Ariza, 
catedrático de lilosoiía y letras, pronunció un brillan­
te discurso inaugural sobre «La literatura con.siderada 
en si misma, y en sus relaciones coo Ja soeiedadycon 
las ciencias en general;» en el que, á la vez que de­
mostró grande erudición, vastos conocimientos, ro r-  
recciou en la frase y helieza en el .estilo; hizo ver sus

tengo para mí que es el arma que lanzaría ó. 
cáfeorasá Ips intrusos, qué intrusos SO’ en Espa^ 
los prufescrt.s h eterodoxos EsU seria 11 luas enérgica 
|*ro;osta couti.. sus ex ilicac iouc .', tau enérgica quo 
la i rio  superior á la verb.l y esorit-i; sie'iipre son los 
hechos más expresivos que la palibra. U i-u sé que no 
es esiii factible en ludas las carreras á consecuencia 
de la Organización quo tiene hoy Is euseñaazu; pero al­
go, niuc 10 se baria si se obrara asi eu lasclteifras cu­
yas asiguaturas pusdea cursarse en todas las üuiver- 
sídades.

Tres defensores del derecho y de la Religión 
católica, capitanes de S. H. siciliana, em igrados 
hace cinco años por efecto de ios últim os tra s ­
tornos ocurridos en Italia , y actualm ente resi­
dentes en Madrid, se hallan sumidos en la m a­
yor miseria. E ntre  ellos hay un padre de n u me  
rosa fam ilia, la cual reside en pais enemigo y le 
reclam a am paro y pan.

Las personas que quieran socorrerles con al­
guna cantidad, pueden dirigirla á la adm inis­
tración de E l  P b n sa u ie n t o  E spa ñ o l , que, bajo 
re c ib o , cuidará de en tregarla á los in te re­
sados.

M adrid, H  do Julio de 1865.
Desde el dia en que hicimos esta  excitación 

en el periódico, hemos recibido para estos ca­
balleros y Ies hemos entregado las cantidades 
siguientes:

Suma anterior ( I ) ..................................1671
Domingo Olleta (Z.aragoza)..................................  40
José Peñarroya (Yillafames)................................  76
Franasco Fernandez (Artajona)....................... 9
Segundo Avello Valdés de Luarca (Trevias). 60
Domingo López (Padilla de Duero).....................  8
Lúeas Beck (Sevilla).......................
Yíctor Loyodice (Huete). . . .
Milagros Ibañcz_Pacheco (Cádiz).

. . 100
. . 23

. . • • • 40
Francisco de la Fuente Caballero (Fuente Ohe-

juna)..................................................................... 10
ü n  devoto de la lutaaeulada Ja d re  do Dios. . 40
Uoa persana piadosa (Cortegona).......................  20
Manuel Ortega (Loeches)'. .  .......................  4
José Benitez (Córdoba)...............................................100
Procedente d t Valladolid. . . . . . . .  i30
Santiago Gillaboua (Leiza). . . . . . .  20
Fernando Ruano (Madrid).................................   100

Total. 2452

Ayer á las siete de la mañana pasaron la frontera 
francesa los Reyes de Portugal.1 

Ignorando el accidente qué ocasionó su desembar­
que en nuestras costas, y en la creencia que irían di­
rectamente da Li.sboa á Soulharapton, en cuyo puerto 
eran esperados de un momento á otro, escriben de 
Lóndres que por lu legación portuguesa en aquella 
Córte se habian tomado ias in?i1idas convenientes para 
hacer señal al buque á fin de avisarle que uo desem­
barcaran SS. MM. en Southampton, cuya salud pú­
blica era sospechosa, y proveer el buque de carbón, 
añadiendo que era indudable nue los régios viajeros 
variarían su rumbo hácia Hamhurgo, ó mas bien há­
cia Osténde.

Decia anoche La Epoca:
«Se asegura que la córte regre.sa manaua á Madrid, 

porque SS. .MM. la Reina y el Rey desean compartir 
cou su pueblo la cal inidad que nos amenaza. Sus 
augustos hijos permanecerán en el Real sitio de San 
Ildefonso.»

Pefó dice La Correspondencia:
«No tenemos noticia alguna de que la córte regrese 

mañana á Madrid.»

El Reino decia anoche á últim a hora:
«Los señores ministros de Ultramar y de Fomento 

no han podido trasladarse hoy cou sus colegas al real 
sitio da. San Ildefon.o, á consecuencia de encontrarse 
indispuestos; el primero con un fuerte catarro, y el 
segundo con un ataque nervioso rie carácter crónico, 
que le ha obligado á guardar cama.

Deseamos vivaméote eralivio de los dos jóvenes 
consejeros de la Corona, con quienes nos une hace 
muchos años una fraternal amistad.»

Según La Correspondencia no tiene ya lundamen- 
to e> rumor que corrió hace días, de que iba á ser 
nombrado un nuevo gobernador civil para Zaragoza.

Él mismo periódico dice que el Sr. Capelástegui, 
gobernador civil de Zaragoza , ha pedido al Gobierno 
que se abra una á.mplia información sobre su conducta 
au ra ite  los sucesos de aquefia capital, y qne se le 
pennita ausentarse de la provincia para alejar lodo 
temof de que trata de influir en su justificación.

sanas ideas, sus ortodoxas doctrinas, sus buenos sen- 
timieatos, sus católicas aspiraciónes, sobre todb, ai 
ocuparse en la novela y en el teatro , y al dirigir.se á 
la juventud. Li Universidad de Zaragoza vive al am­
paro de la Santísima Yírgen del Phar; á no ser así no 
se concibe cómo su clau.stro esté íihré dél contagio que 
lia infestado á los de las demás e.seuelas del remo, por 
más que formen parte de él individuos muy jóvenes, 
y que por tanto se han formado donde sus compañe­
ros de otras Univcrsidides. Sí, en Zaragoza es e! pro­
fesor-ido inmejorable; ¡lá^lilna grande quo no ¡e imi­
ta todo el profesorado español! ¡Cuánto bien Imriau á 
los hijos sus jiadres, y haciéndolo á Jos hijos cuánto 
harian ásus familias y á lasocieda'lsi préviamente in­
formados de los catedráticos á quienes estos van á és- 
cuphar, los conflds>a á los mejores' Eu España, par­
ticularmente entre alguuos de los nuevos lay niuclio 
humo eu la cabeza, filta de té en el corazón, pobreza 
en las obras. Padres de fimiha hay. y son muchos, 
que protestan á grito pel'ido contra la enseñanza; 
pero llega el ca.'O i!e im ndar á sus hijos á las aulas, 
¿se enteran de las á que conviene mandarlos? Nu; por 
d e .sg r 'iC ia  nada de eso ha :en; si los padres católicos 
tuvieran el celo que deben, olios .'on los que debian 
trasformar. Jas escuelas do'ide se, siegibra la, mala .se-, 
milla, y ¿líos' 103 que debían ál'éj'ar, aislar y dejar" 
abandoDadps á los malos, á los j.pco católicos mje,s- 
troj. Este me parece lioy el único medio de evitar los 
mtíos efectos de ia perniciosa enseñanza; es más.

Tenemos ya pormenores del alboroto ocurride el 8 
en Villanueva y Geltrú. Hé aqui lo que escriben de 
aquel punto con le d a  6:

«Ayer se ha promovido en esta ciudad un desór- 
den contra los empleados y dependientes de consu­
mos, tomando por pretesto los derechos que señalan 
las instrucciones del ramo á las especies del vino y 
del vinagre.

A las doce del dia grandes grupos de hombres, mu­
jeres y hasta niños, en número de 300 ó 400, se p re - 
senfaron delante del fielato, situado en Ja Ramb'a, 
profiriendo gritos y exclamaciones contra los emplea­
dos. A ellos, á ellos-,l\adres delvi (ladronesdel vino); 
agafeulos, mátenlos (agarrarlos y matarlo.'), eran los 
gritos que proferían las tu rbas, arrojando piedras 
contra la administración, tratando da incendiar el 
fielato y promoviendo, en fin, un verdadero tumulto.

La mayor parte de los agitadores son operarios de 
la/abrica Je  hilados y tejidos que se halla inmediata á 
la Rambla.

La autoridad decretó en segnida la prisión de .seis 
hombres, dos de ellos como instigadores de los gru­
pos y autores al inismo tiempo del alboroto, y los 
otros cuatro simplemente como actores en él. Con 
pusterioriilad tanibieii se han puesto presos otros cin­
co en quienes recaían vehementes s spechas.

Hoy lia tratado de repetirse el mismo alboroto, pero 
ia oportuna presencia del juez, Sr. D. N. L ., del al­
calde constitucional y Jemas autoridades, ha logrado 
disolver los grupos, que fueron retirándose á las pri­
meras intimaciones hachas en nombre de la ley.

El celoso juez del distrito está procediendo con toda 
actividad á la forinacion de las diligencias correspon- 
díeDle.s, y es probable qué no vuelvan á repetirse su ­
cesos tan desagradables.»

Aye* en el Bolsín no so hicieron operaciones, con­
tinuando la misma desanimación que en los días ante­
riores.

Lá Compañía de Jesús ha eiperiineutad') en estos 
dias una pérdida inmensa: ia del Padre Cabañero, 
uno de .sus miembros más activos y útiles en .Madrid. 
E> f'rvoroso y ciTitativo Padre Cabañero estaba es­
pecialmente dedicado al confesionario. Confesaba por 
lo común eh el monasterio de las Silesas Reales de 
e.rtii córte,' trasladándose uno ó do.s días por .semana 
á la iglesia de las Arrepentidas; y t,in grande era el 
número de personas, desde las más altas clase.s de la 
sociedad harta las más humildc.s, que acudían á él 
para lavarse de sus culpas, que apénas le hastába su 
constituiioa ba.stantemente robusta para soportar 
tanto trabajo. No lu  sucumbido á la onferin dad 
reiaaiile, .sino por cou.secueijCi.i de uuas calenturas 
gástrica I que contr ijo, según parece, por acudir á 
deshora á una casa de nuc.stra alta nobleza, á donde 
so le hainó para dar los socorros espirituales.

( t)  Yéase nuestro número de i8 de Agosto úl­
tim o. “

í ¡

Ayuntamiento de Madrid
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fallecido en i§íevtlla. de una la r­
ga V peonsa tuf-.-nuedaJ, el Excmó. Sr. D. Cristó- 
bafe 'kyeiis y Ctftro, 'fxDÍeDte generál de la Arma­
da.—ft. ).,P.

!?>e liaooikeedtdo la vuelta al servi­
cio ert-ctosa de supernumerario al brigadier deartilie- 
ría S.-. Bleke y Tovar, que hace tiempo babia dejado 
de pertenecer á la escala de aquel cuerpo.

Sella pedido Informe al ministerio
do Hacienda acerca de la solicitud del gobernador de 
Madrid üidi/uido el ex-cpnvento de San Martin con 
destino'ale.'ikbi'eeinnlíeQtode todas lasoflcinas provia- 
ciales'^en dictio sitio.

l ia  ptesado te Informe de las seccio­
nes de Gt(I)erna ion y Piunento del Consejo delatado , 
el exu^benLe de iudeiiipizacion al propietario dé la ca­
sa DÚms. 40 y 42, de (a baile de Lope de Vega, por 
lo.; periüicids que se-le puedan irrogar i  conaecuen.- 
cia de que U. variación de rasante de dicha calle b» 
dejad.o la entrada de ía casa mucho m ás büja que 
aquella.

El día 1 S del corriente dará princi­
pio una solemne novena que al gloribso San Pedro 
de AloiuCira, portento de la Peoiteuciii y fuodador de 
la sania provincia de Sao José de Franciscos Descal­
zo.?, se celebra en la Ígle.?ía de San Cayetano de esta 
córte, á expensas da los. fieles que contribuyen con 
sus limosna,-', para alcanzar'de Dios, piir la mediación . 
pndetiisa.dvI-Sautu. el remedio délas necesidades e.s- 
pirifualps y tempoiales que afligen ó nuestra santa 
Madre la Iglesia y aí reino, y las especiales de sns de­
votos. ¡ .

Comenzará todos los dias á las cuatro en punto de 
la tatf|fi.|linra en que se descubrirá á Jesus'Sacra- 
inentórfó; se rezará la Estación mayor Con motetes; 
seguirá el sanie Rosario; despuesel Sertnon, en*él que 
so explicarán las principales virtudes del Santo; acto 
contltiuo la Novena; y al final se cantarán los' gozos, 
term bando cón la reserva.

Eirlos días 19 y 20 se gana en dicha Iglesia el jubi­
leo dk las Cuarenta Horas.

Ej-údimo dia á las ocho de |a maBan* será la Misa 
de Comunión, eu la que ■se cantarán moíetés.

Hay con'Caidas muchas indulgencias á los que asis­
tiendo. á dicha Novena conlipsen y comulguen, y con- 
tr ib ij^ n  con sus limosnas para sufragar estos cultos.

Eá el Oratorio del Olivar el v ier­
nes 1.1 :de Octubre de 1863, al auogbecer, se rezaoá;el 
sauto rosario, al que seguirá la meditación y plática 
que hyrá el Sr. D. Jo,?é María Anglés,

Visilaiido este santo Oratorio se ganan todas las 
indulgencias concedidas á la Basílica de San Juan de 
Letiá. 95 Roma, á la arthicpfradía del ^n tísim o  Sa- 
crameutü-y Cinco Llagas de San Lorenzo, inDamaso, 
y á l‘'do e! Real y militar ird a n  de ia Merced.

Ija Consfre^aoloB de jóvenes de
Sun Lui.s Con.aga invita á todos los fieles, y muy es- 
pecialineulc á la )iiventud cristiana, á qae asistan é 
lo? devotos ejercicios que en el Oratorio del Olivar se 
bao de celebrar el dia 15 de Octubre de 1865.

A las ocho da. la mañana tendrá lugar la Misa de 
comunión general con fervorines y canto.

Por la larde, al toque de oraciones, se rezará el 
santo Ro.sano,¡il que seguirá la meditación y plática, 
que pronunciará 1). Victorio Medrano, concluyendo 
con los gozos del Santo y adoración de su santa reli­
quia.

¿Mío se podría aproveoliar la olan-
sura de ).i Universidad central, para hacer en ias 
aula:; las obras necesarias para que,.se ventilaran con- 
vei ientemente? Como la Universidad se hfzo todo lo 
m al qne era posible, desearíamos, y suponemos que 
taiobiea todos los proíe.?oros y alum nos, qne se aten- 
di?f.i'esta súplica.

El Sr. D. Liuis Montaos lia tenido la
alencioii, qne le agradecemos, qe remitirnos un pro- 
ycclo de emancipación de la esclavitud en la islft 
de Cuba, ñ.?crito por Xü hermano D. Francisco Mon­
taos y Ri.billard, corone! de caballería.

E lobjetoque.se propone él autor de! proyectóse 
reduce é presentar laS consideraciones que sé han 
de tener presentes para 'lograr la emancipación de 
los esclavos en las Antillas españolas si.n introducir 
pert'jrbaciones en la organización del trabajo, y sin 
qué puedan sobrevenir la baja ó depreciación de la 
propiedad.

l ia  fallecido el oficial de la ordenar
cion de pagos del ministerio de Etomepto, Sr. PeñaJ- 
ver.queera u n p ro b o é  ÍQtciigeuteem pleado.7rT.R. I .P .

El oficial de la administración del
Correo central, Sr. Sarasola, ha fallecido en esta cór­
te.—R. I. P.

El procurador déla Real Casa y pa­
trimonio, D. Lorenzo Sánchez, falleció en la mañana 
de'ayer, á consecuenci.a de un ataque cerebral.— 
R. I. P.

Anteayer fué preso en la estación
del Ierro-carril uno de los individuos que liabiin 
sido iuduitados y salió el domiogo de la cárcel del Sa­
ladero.

Quien, malas mañas há...
Segnn dieenn periódico, de los he­

ridos cu ei dia de anteayer por el feroz Luciano toies- 
ta, de ciiyó suceéo'dimos oporliiDamenle cuenta á 
nuestro.? lectores, ha fallecido en el Hospital general 
Andrés Suarez, tuya herida .-ra de las más graves. 
Con este son ya tres los que han encontrado un triste 
fin á manos de aquel criminal.

Se» lia notificado á los procesados
en la ruidosa causa délos pasiegos, de que tantas ve­
ces hemos Ir blado, la sentencia impuesta por la sala 
tercera de esta Audiencia, por la cual han sido con­
denados á k  pena capital los reos Zoilo Gob(\w  y F ran­
cisco Bautista, y á cade.n, perpétua y argolla Márcos 
Llerena. Cotao hemos dicho ántes de hoy, hay solici­
tado indulto en livor de estos desgraciados por el se- 
ñor Cardénal Arzobispo de Santiago.

ÍEn 'él dia de ayer principió la vista
ante S. A. el Supremo Tribunal de Guerra y Marina, 
del notable 'y'wñdoso pleito instado por parte de doña 
Milagros ZuPbandi'yi Ruiz de la E:scalera, con D. Juan 
López, capitan retífthlo, sobre validez ó nulidad de 
una donación q n e , ‘á favov-de López, otorgara doña 
Herinenogilda Martínez, viuda4el teniente genera! don 
Maitin Zurhano.

Ayer á las cuatro y mé41sv de la ta r ­
de iiuba una gran reyerta enU.e los presos del Sa'a- 
dero, recibiendo unp de ellos cinco heridas, dos de 
bastante gravedad. E! juzgado de guardia se consti­
tuyó en aquella cárcel d practicar las convenientes di­
ligencias.

El Siglo médico dice lo siguiente:
«Un periódico político dice con muchisino funda­

mento que, según las personas entendidas, es dañoso 
p,Tra la s.ilud el riegoescesivo de las calles 'vpaseos de 
Madrid. (Tiene r ;zouI Aquí no gustamos de términos 
medios: así es que se riega con una profusión extraor­
dinaria, convirtiendo á Madrid (cuyas calles no están 
muy curiosas) en nn verdadero pantano. Por édose 
han lieelio tan frecuentes, y á veces perniciosas, las 
(¡Bbr.'.s intermitentes, desconocidas antes. ¿Para qué 
cegar cl'Vi'inal de Manzanares, si todas las calles se 
convierten en oíros tantos ranales?■(

El día 1 9 por la noche dará el «Or­
feón arthtico malritcnse una s-eranata a( Sr. EsLva, 
SÓCIO lionoririo dé dicha asociación, que habita ea la 
calle 'lo San Quintín. El dia 3 dieron otra serenata al 
Sr. Bafbii.ij.

'UcNpaes de haber producido tanto
o ío , ¡.'ara, cobre  y de h aber en riquecido  con varios

fihvlurtos al considerabla número de emigrantes que 
issta ol oía lian ido á probar fortuna eu las orillas 

dni rio Sacramento, la Cilifirnia a 'sba de dar á co- 
no:;er una nueva fueute de riqu.’za, oon el descubri­
miento de arios pozos de petrólenen la cordillera de 
m-.ntañ'’.? que va desdo San Praneíséo hácia él Me­
diodía, conocida con el nombre de Monte-Gobiiian.

Parece que ha empezado y.a la explotación en gran le 
escala de este aceite natural.

El J:trdi,n aclimatación de Mos­
cou lia enviado al zpofógico del bosque ue Bo,u)ogpe 
dos auroches.

Estos toros salvajes de los Ijpsqiios de la Litlmania 
son sumamente escasos. Ajjúnas se eD Cuentran en la 
Europa central, y dilicilmenté se lialla aún alguno en 
los busquen dei reino dp'PoloDía.

Dicho auUnal os de proporciones gigantó^cag: mide 
tres metros y medio de altura, su cabeza bs pesada y 
maciza, y su, aspecto general es verdaderamente pas- 
mo.eo. La bravura de nuestros toros es nada compara­
da á !a de aquellos.

Solo el Gzar tiene derecho de cazarlos, y, esta cace­
ría no escasea de peligros, pyr lo qqe exige muchas 
precauciones, Ved aqui, puco más ó ménos, la qjue se 
verificó eu 1846 para teinilir á la Reiua de Inglaterra 
dos de estos toros, según refiere é) M oniteur:

Al despuntar el alba, trescientos, ojeadores y ochen­
ta cazadores armados de escopetas, cargadqs con pól­
vora nada más, ságuierou el rastrp de una manada de 
auroches, observada durante la noche anterior.

Se cercó el valle dondeestabau, y el jefe de la espe- 
dicion y treinta de los cazadores más deLerminados pe­
netraron en él con precaución. Pronfi) vieron á Iqs 
toros tendidos y rodeados de sus beceyrija. Al primer 
sonido del caracol se pusieron de pié, espucbandq de 
dónde venia. Luego quo se oyeron loa ladridos de. la 
jauría, los grandes secolqearo'a detras de .(os becerros 
para resguardarlos de los perros y se pusieron en 
marcha.

Al llegar á la iinea .dp ojeadores y cazadores fueron 
recibidos coo gritería y lirosp. pero sin asustarse los 
toros viejos, acometieron furiosos á la linea y la dis­
persaran, sin haber lerdiío m ás que (os dps becerros 
que habia tenido la destreza de coger, y coutinúaron 
SM marcha, sin detenerse, á Castigar á sus epe.;.igos, 
(jue so liabian oculta'lo detrás de(ps árboles más cor­
pulentos.

Lo ioteresante de qstns anímale.? uo consiste sola­
mente qa lo extraño de el.os: son djguos de grande 
atención bajp el punto de vista zoológico- Hásta el año 
último, el Mq.seo de Historia natural de Paris solo 
tema uno de esjps acimales en muy ¿nal estado, que 
Napoleou 1 liafiia enviado de A.uslria.
, E», pees, ventajoso para la ciencj» y para la curio­

sidad pública el poder estudiar vivos á estos anim a- 
fes, de que hace mucho tiempo no. se poseía más que 
qn cadáver como muestra da su especie.

PARTE RELIGIOSA. ___

Szfiio DH HOT. San Nicasio, Obispo y  m á rtir , y 
San Ferm ín, Obispo y  confesor.

S a h t o s  DK MAÑANA. N uestra SeñOTo dsl Pilar de 
Zaragoza, San F élix, San Cipriano y San  Serafín.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
de las Escuelas Pias de San Fernando, donde por la 
mañana habrá .Misa mayor con sermón, y por la 
tarde vísperas y reserva.

En San Andrés, San Pe.lro, San Isidro, Capilla de 
Palacio y San Ginés habrá Mi.sa mayor con manifiesto, 
y en la parro juía de Santa María, se celebrará á Nues­
tra Señora del Pilar can Misa mayor, manifiesto y 
sermón que predicará D. Patricio Páramo.

En la iglesia de Nuestra Señora de Monserrat da­
rá principio la novena que anualmente consagra á 
Nuestra Señera dpi Pilar de Zaragoza por su Real 
Congregación. A lasdiez y media será la Misa solemne 
en la que predicará el P. Cipriano.Tornos: por la tar­
de á las cuatro y media comenzarán lo.s ejercicios y 
dirá el sermón I). Basilio Sánchez Grande.

Continúa por la tarde !a novena de San Roque en 
la parroquia de San Pedro, y predicará en la misma 
D. Ignacio Ibarra.

V is it a  d e  l a  Co r t e  d e  Ma r ía .—Nuestra Señora 
del Pilar en Monserrat, en San Andrés; ó en las Es­
cuelas Pías da San Fernando.

Se reza dp la presente festividad, de Nuestra Seño­
ra, con rito, dnbiii, primera c.ia.se y con oclava.

PARTE OFIEIAL DE LA GACETA.

DHIStUBnCU DEL CONSEJO DB HINISTSOS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y ju  augusta Real familia 
continúan en el Real sitio de San Ildefonso sin nove­
dad lu  impórtente salud.

Obras públicas.—Ferro-carriles.—Explotación.
limo. Sr.: Con el fm de evitar los perjuicios que su­

fren los viajeros en los casos en que los trenes de un 
ferro-carril no llegan á enlazar con los de otras líneas 
en combinación, S. M. la Reina (Q; D. G.), de con­
formidad con lo propuesto por esa dirección general y 
con lo informado B9f oí abogado consultor de este mi­
nisterio, ha tenido á bien ordeoar que cuando un tren 
no llegue á tiempo de enlazar con otro, se disponga la 
salida,más inmediata posible de uno especial que con­
duzca los viajeros y equipajes á su destino, á expensas 
de la  empresa ds la linea en que se originó el retraso, 
para cuyo servicio podrán las compañías ponerse de 
acuerdo celebrando contratos especiales, ó del modo 
que crean más.conveniente.

Da Real órden lo.digo á V, I. para los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. 1. muchos años, Ma­
drid 3 de Octubre de 1863.—Vega de Armijo.—Señor 
director general de Obras públicas.

libertad de imprenta, ha sido muy raro el libro de a l- 
g iiii: . i.'nportaociaque se lia imoieso, cousislieudo, en 
mi ophiioD, ed eq u e  ahninos liama"áu fenómeno, eu 
quo entregados b.s jioinbres, por regla general, á las 
ardi.'Dles disputes de la politxa, é imbuidos en la in - 
digesta literatura periodística, ap:*uas tieuen tiempo 
para estudiar, y rnuclio toónos para escribir libros, 
para lo que bau sido siempre npcesarias grandes vigi­
lias y C( otÍDuas y pesadas inedítacioues. Sólo aquellos 
siigétos que para uada han necesitado la libertad de 
imprenta, porque lo mismo ahora que con la prévia 
cens'jra, y aun con la exísteacía del Tribunal de la In­
quisición, han poilido imprimir sus escritos, s n los 
que de cuaudo ep cuando lian dado á su patria libros 
útiles, y eu ese número colocamos al Sr. Carbonero, 
que con la publícaciop de su Tratado del m gtiim onio  
ha hecho un seirvicia de mucha cousideracíon á su 
pais.

Todos conocen la gran importancia del matrimonio, 
ya se le considere bajo su aspecto religioso, social ó 
civil, ya bajo sus condiciones de contrato, ó como Sa­
cramento de la Iglesia Católica, por tanto lo que se' 
refiera ó una de las materias de mayor interés en la 
sociedad cristiana, debe ser mny conocido, no sólo por 
los que tienen obligación de lormar los expedientes 
matrimoniales, adifiinistrat él■Sácrsmento y de cual­
quier modo intervenir en el contrato, sino por los ju ­
risconsultos que han de representar á las partes en ios 
juicios de nulidad, divorcio etc., y por ios que aspiran 
á contraer matrimonio, q.ue deben conocer y apreciar 
los derechos de que han de gozar, las obligaciones que 
han de contraer y las cargas, no muy ligeras, que iiau 
de sufrir; por eso hacia falta un libro en que con órden, 
método y claridad se tratáran todas las cuestiones, 
trámites y pormenores que pueden ocurrir en materia 
tan delicada, y esto es lo que ha conseguido muy cnm- 
plidatneuteel S r. Carboneiró én la obra de que me 
ocupo.

Mucho han escrito ios teólogos, moralistas, juris­
consultos y hasta los lilurgistes sobre el matrimonio, 
pero según ia naturaleza de estos escritos es preciso 
una busca muy prolija del punto que se desea ver, 
y hasta la circunstancia dé estar esas obras volumino­
sas en latín, ifiioma qua cada dia se cultiva menos, y 
que llegará á perderse si contiuúa como basta aquí el 
método de enseñanza en los establecimientos públicos, 
es un im|)edimenlo para que muchas personas puedan 
manejarlas; así el Sr. Carbonero, al reunir todas las 
disposiciones vigentes en materia matrimonial, orde­
nándolas, metodizándolas, autorizándolas y apoyán­
dolas con los decretos pontificios, cánones de lus Con­
cilios, decisiones de las sagradas congregaciones y 
con otros uioRumentos canónicos y civiles, lia forma­
do un cuerpo completo de doctrina en qoe el más 
exigente nada tiene que desear; y tanto el juez ecle­
siástico, el fiscal, notario y procurador de la curia, 
como el Cura párroco, el jurisconsulto, los tribunales 
civiles y todo particular curioso encuentrau cuanto 
pueden apetecer.

Ei primer tomo contiene la iícenoia eclesiástica, 
concedida después de dos bien escritas censuras que 
se insertan, una de) Presbítero doctor D. Juan Cam- 
pelo, catedrático de ia Universidad literaria, y otra 
del doctor D. Fernaudo Martinez Conde, fiscal del a r ­
zobispado; sigue el prólogo, oq qup .se da razón de la 
obra, y .se insertaa  los tres primeros libros.

El primero tiene siete capítulos en que se trata de 
los esponsales, su fuerza y validez, maneras de con- 
traerlos y de su disolución. En el segundo, en 36 ca­
pítulos, sa trata del matrimonio bajo todos sus as­
pectos. En el tercero, en once capítulos, del m atri­
monio en las jurisdicciones eclesiásticas privilegiadas. 
El segundo tomo comprende el libro quinto, en que se 
examina eu 23 capítulos todo lo concerniente á impe­
dimentos; y el sexto, en 38 capítulos, se esplica cuan­
to hay que. sabor sobre dispensas, ilustrando esta par­
te coa ios aranceles de las cantidades que hay que 
satisfacer en cuantos casos pueden ocurrir da dispen­
sas, según los grados de parentesco; un curioso dic­
cionario délas abreviaturas que se encuentran en las 
Bulas y breves de dispensa, y un catálogo s.electo de 
333 casos de conciencia que pueden ocurrir en mate­
ria matrimonial, y su resolución, lo que facilita al 
Párroco el ejercicio de su ministerio, viniendo á en­
cerrar en dos tomos, de 428 páginas el primero, y de 
336 el segundo, cuanto se puede apetecer en la ma­
teria, y creo uo exagerar si digo que el que posea es­
ta obra escusa cuanto se ha escrito por los tratadistas 
relativo al matrimonio.

Mucho debe haber costado al Sr. Carbonero la 
reunión de tanto y tan precioso m aterial, pero debe 
dar por bien empleados sus afanes, pues ha consegui­
do que ia idea que se propuso se haya realizado tan 
completamente, que debe haber excedido á sus pro­
pias esperanzas, debiéndosele felicitar por todos los 
aficionados á las obras útiles, así como é todo indivi­
duo qué da cualquier modo iia de intervenir eu asun­
tos matrimoniales, pues cuenta con un guia segare 
en que hallará resueltas toda clase de cuestiones y d u ­
das, y en prueba de ello que habiendo hecho una ti­
rada numerosa de la obra, para lo que se acostumbra 
en España, le quedan pocos cientos de ejemplares, y 
la aceptación es tanta que pronto tendrá qpe hacer 
una segunda edición.

Sevilla, 7 de Junio de 1883.—V. C. y C.

Por Real órden de 29 de Setiembre último se dan 
las gracias á D. Francisco Cardona y Orfila, prefesor 
del colegio privado de segunda enseñanza de .Mahon, 
por el donativo que ha hecho de una colección de con­
chas, que comprende 200 especiesde moincos, al in s­
tituto de las Baleares.

MI.XISTEKTO DK ESTADO.

Cancillería.
Ei dia 21 del próximo pasado, el Sr. D. José Luis 

Albareda tuyo la lionra de poner en manos de S. M. 
el Rey de los Países Bajos, coa el ceremonial de cos­
tumbre, la carta de S. M. la Reina nuestra señora 
acreditándola en calidad de su enviado extraordinario 

I y ministro plenipotenciario en aquella córte.
; El representante de S. .M. mereció á aquel augusto 
i Soberano la más favorable acogida.

VARIKDADKS.
BIBLIOGRAFIA.

Tr a t a d o  TEÓ R ico-PR Á C Tico d e l  Ma t r im o n io , d e  
s u s  im p e d im e n t o s  y  d is p e n s a s , p o r  e l  Or . Don  
Le ó n  Ca r b o n e r o  y  So l , d ir e c t o r  d e  L a  Cr u z .

Desde que se estableció en España eso que llaman

Mercado de Madrid.

E.sraADO PO* LAS POSaTAS KH K t DIA DB ATLÍ

6809 arrobas de trigo.
3006 arrobas de iiarina deiidero.
4737 arrobas de carbón.

141 vacas que componen 32373 libras de pesj. 
85P carneros que haoen 21106 libras de paso.

» corderos que hacen » libras de peso.

PAStíli.13 DS A»Y1CDL0S AL PO* MATO» T MSNO» 
DIA DS ATK*.

B* l>

! Heaies vellón Cuarí i
arroba. ibra

' Uaroeda vaca. . 51 á 34 26 á 36
Id.derarapro . . 20 i 23 26 á 30
Id. de cordero. . - . u i » B á V
Id. de ternera. . . . . 90 i 98 30 á 60

■ Despejo.-; da c e rd o .. . * i * » á R
Tocino añejo. 90 á 94 30 € 34
Id. fresco. . . & 'j » í B
Id. en canal d e . sr . . » * » i  i
Lomo. s á » 42 é 51
Jamón............................ 124 á 134 31 á 60
Aceite............................ 56 i 38 18 á 20
Vino............... ... 36 i 44 12 á 14
Pan de dos Ubras. .  . s á » 11 á 14
Ci&rbauzois.................... 44 á 64. i6 :á  24
Jodias........................... 26 á 34 10 i .  14

Ario®..................
Leijteiis. . . .
C ajftós.................
-’ari,':'. . . . .
■Pasr'sí.....

VXRiClO.. ou é
Trigo, . . . 
Cebada. . . 
Algarroba. .

30 á 38 10 i  '0
:J  á 23 :: á 13
7 í  8 •

51 é 58 IX . S'l
0 t  0 2 t 4
HL .:JK*CX.'uO tía íTdUi
de 33 á 42 Rs. Tl-
de 21 ¿ 24 Id,
de * á 22

REAL OBSERYATORtO DE MADRID. 

Observacionesmeteorológicas del dia i O de Setiembre 
de' 1865.

B S-®

B S -a TBHPEHATDEX EN Direc- Estado
HORA.S. » o  S CBAUQS. doodel del

viento. cielo.

§ ? Reaumur Centígr.

6 m . 699,28 8®,9 11®,1 S.O. .. Cubto.
9au. 699,67 10®,9 13®,4 0 . SO. Nubes.

12 ,. . . 699,69 I3»,5 16®.9 0 ......... Idem.
3 tar... 699,76 13®,8 17®,2 Idem.. Idem.
6 tar... 700,73 11®,5 14®,4 N .O ... Idem.
9noch, 701,89 9®,8 12®,3 0  S. 0  Desp.

Temperatura máxima del dia.............. i5®,8i 19*,7
Temperatura máxima al sol 20*,0 25*,0
Temperatura mínima del d i a . ............ 8®,4
Evaporación éR k s  24 lioras., . 0,7 
Lluvia en id. id................................. 0,4

milfmétró.s. 
Idem.

DIRECCIQXÍ ..GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Caenca, Granada y Guadalajara.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
OBOORÁFICAS.

OBSBR'VACIONES METEOROLÓCICAS DEL DIA 8 DE 
OCTUBRE DE 1865.

Alteara ba- Tempe­
romélriea á ratura Direc- Fseri* . EiUd*

Localidad C* y al n i­
vel del mar

en g ra­
dos een- cioD del d.l d«l

en miM<ne- leeima-
tro i. lei. viento. TÍeDto. citlo.

M:idrid á las 
9  de la m. 755,9 13,4 O.S.O, Viento Nubes.

Pando* público*.

Títulos del 3 p. 3  conso-
iidado.............................

Inscripciones en el Gran 
U bro al 3 p. .3 i I. .  .  

Títulos dal 3 ip .3  diii'ri ñ'
Inscripciópes en el Gran 

Libro. . . .  i . . .  . 
Material del Te.soro pre­

ferente coa ínteres . . 
Idem RO prefejeuíé, cor

Ínteres. . , ............... '
Idem sin intere.s...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. 3  • • • •
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

mera ckse ....................
Idem amortizable de se­

gunda idem..................
i Deuda del.persopal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
dedutexesauual. . .

ACCIONES DE C,'.EEETKR1S 
6KI>EEALKS, 3 P, 3  ANUAL

Emisión dei 1." de Abril 
de 4850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem de 1.' de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

Í8S2, 4e á 2000 rs . . 
Idem ae 9 de Marzo de 

18SS, procedente de la 
de 13 de Agosto do
1852, de á SOOO rs . . 

Idem 1.‘ de Julio, de 1W6
de á 2000 rs , . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de i .* de Julio de 
1868...........................

CAMBIO AL CONTAD̂  

P«bliearfo. -Cío pabllcidi

40-00

37-00

I A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
^rada por la devocien del Corazon de María, ó no­

ticia del origen, exielencia.? y admirables frutos de la 
Arcliicofiradia deesteS-antísiinii é luiriaculadoCorazuo, 
por ü. Juan Manuel u n í  y Laca, |m)lb.?ur do Fiiosvi 
fia y itbogade.—Un lomo. Su precio 7.ruilcs eu Ma ■ 
drill y 8 en pmv^ucias, franco de |ji..''le.

El Corazon de María, considerado en sí mismo, en 
el culto que te debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le.dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de csJe opoytiR’O y bellLsimo libro.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, .njarques de Vqldegainas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retraío del antor. En rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provincias: sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

EXPUCACION METÓDICA DE LOS SALMOS, PA - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocirniento 

de Dios y del muado, escrita en iteliano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de la Com­
pañía de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea­
les en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sáteo P. Zucconi enseña á elevarse 
á  Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á un ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

HISTORIA DE LA MILAGROSA CONVERSION DE 
■Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, k  

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de Ja solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Orden de tas «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion, R fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los dos hermanos Sacerdotes Alfonso Maria Ratis­
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

L CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON-E!

Del Canal de Isabel n , de 
de 1000 rs. SOjO anua!

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . . .

Acciones d e l Banco de 
S sp ü a . . . . . .

■«

»

»
21-30

96.-0D

dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 
varias señoras.—Un tomo en 8.® á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo ¡impor­
tantísimos consejos para ser felices en s'i matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 

reates en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á elfos, han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas.

Re c u e r d o s  PARA LA v id a  c r i s t i a n a ,  p o r  
el Incógnito.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas uu servicio 
que sóJo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volumen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capitulos para todos los dias del año.

Am igo d e  l a  f a m i l i a . - p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
Je üovelas, tan amenas y moralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazon y k  mente. Forman esta 
colección nueve tomos, cuyos lilulos son:

Tomo 1. ® La mujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Torno 2. ® Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. °  El Médico 
de Aldea, Mi lio el solieron. Antes que te cases. El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. *  
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Tnieba. 
—Tomos 5.'® y 6.'= Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7. '= ,8 . "= y 9. “  Lr? novios, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Tejado.—Se 
venden á 8 rs. tomo en Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

F ABIOLA ó  l a  i g l e s i a  d e  l a s  CATACUMBAS. 
—Con el fin de propagar más y más la lectura de 

I esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
. man, el editor ha publicado una edición económica en 
I 8. ® , de más de 500 páginas de letra metida, y se ex-

§ende á 10 rs. eu M^adrid y 12 en provincias franco 
e porte.

iLORESTA DE LA UTERATURA SAGRADA DE

78-50

8j5-S0 p
» »

D , D

80-25 »
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81-50

A N U N C I O S .

LIBROS.

El  r a c i o n a u s m o  y  l a  h u m ild a d , p o r  d o n
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofia.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, franco 
de porte.

La cri.<!tiana filosofia deJ Sr. Orti brilla en esta obri­
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
conftindido para siempre el fentasma del racionalismo.

Re p r e s e n t a c i o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c ia s  y
prerogativas de la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.

El  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  SA
cerdote D. JoséFrassinetli, Prior de Santa Sabina 

de Genova, con un apéndice del mismo sobre el sanU 
temor do Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte. '

I rassinetti es en la virtud un guia amable: quite 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dios.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribí 

en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con muclio provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella .se narra y se me­
dita afectuo.samente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce basta la perfeceioe de ia vida del espíritu.

España ó colección de pensamientos escogidos de 
nue.stros autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta- 
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 ea 
provincias, ítanco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 

I las principales verdades de nuestra divina Religión, 
i Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 

mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa-

flañóles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igíoso, como una sucinta enseñanza de ios más impor­

tantes puntos relativos á la fe y á la iglesia católica, 
no poilrá ménos de interesar á los amantes de la gjo- 
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al­
mas piadosas.

BlBLIOflTECA MANUAL DEL CRISTIANO.—For­
man esta colección 12 toraoR en 16.® de más de 

3P0 páginas cada uno, y cayo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1. °  Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa k  
Santa Iglesia Cátólica: 2.®  Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anima sns prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es en resúmen la-su»- 
tanciai y!'explieacion de la nistoria del mundo y del- 
hombre. Los títulos de los doce tomos son:

Tbmo 1.® Rdspuéstas ctóras y seneilkh á las obje­
ciones que más comunmente suelen hacerse contra la. 
Religión. 5.* edición, por D. Gaviao Tejado.—Tomq.
2. ® Del protestantismo Y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. ® El libro de lois consuelos.
3.* edicion.-T--Tome 4. ® Guia practioa.deljóven cris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Triado.—Tomo 5 ."o 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6.® Cartas 
á un jóven sobre ia piedad, 2.* edición.— Tomo 7. ® 
Jesucristo; Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el mundo, 2.* edición.—Tomó 9. '= Compendio 
de k  Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo 11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 eu provin­
cias franco de porte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguada>.LizcaBO, Duran. D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir- 
M é cualquiera de estos señores, y ó D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirjjiendo el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta d» Te­
jado (ü)

ESPECTACULOS,
TE.ATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á

las ocho y media.— La campana déla Almudaina._
Baila.— La m ujer de Ulises.

TEATRO DE LA ZARZUEL.A. Punción para hov 
á las ocho y mediade la noche.— Llamada y  tropa. 
— Las cartas de fíosalia.

Editor respomabU, Dow Míw j k x  ok T omasT "  

i f»ví«nte da Tejado, Silva, núm 49,

%

Ayuntamiento de Madrid




